
ENSAYO HISTÓRICO SOBRE LA ZARZUELA, 
O SEA EL DRAMA LÍRICO ESPAÑOL 

DESDE SU ORIGEN A FINES DEL SIGLO XIX 

(e ontinuación.) 

CAPfTULO XIII 

Nueva compama del Teatro del Circo.-Entrada de las tiples Clárice y Ca
rolina Di Franco; del tenor Manuel Sanz y del bajo Joaquín López Be
cerra.-Noticias biográficas.-Inauguración del teatro, el 9 de septiembre 
con la zarzuela Cosas de Don !ltan.-Famosos estrenos de Los diaman
tes de la Corona y de Catalina.-Otros estrenos.-La cola del diablo y 
Las bodas de Juanita.-Mal éxito de Haydée y éxito feliz de Mis dos 
muje1·es.-Recuerdo del Ma.rqués de Sauli, fundador del Instituto, en 
que nació la zarzuela moderna.-Primeras noticias del futuro composi·· 
tor don Federico Chueca.-Primera obra musical del célebre maestro 
Caballero.-Gu.erra a nwerte, de Ayala y Arrieta.-Resumen del año.
La zarzuela en las provincias. (r854 a rSss.) 

En la formación de la nueva compañía hubo bastantes cam
bios, como se puede ver comparando la lista del año anterior y 
la del presente que damos en la nota. Hablaremos sólo de los que 
entraron de nuevo o nuevos en la compañía, compuesta ya casi 
toda de profesores del arte del canto (r). 

(r) Compañía del t eatro del Circo para r854 a r8ss . 

Tiples: Amalia Ramírez. 
Teresa Rivas. 
Clárice Di Franco. 
Carolina Di Franco. 
Dolores Fernández. 

Característica: María Bardán. 
Otra: Josefa Borja. 

(En marzo entró María Soriano.) 
Partiquinas: Agustina Marco. 

Carolina Luján. 
Dolores Castro. 
Carolina Blanco. 
Dolores Gómez. 

Tenor cómico: Vicente Caltañazor. 
Tenores : José Font. 

Manuel Sanz. 
Carlos María Marrón. 

Badto11os : Francisco Salas. 
Ramón Cubero. 
Antonio Campoamor. 

Bajos : Francisco Cahet. 
Joaquín López Becerra. 
Manuel Franco. 

De por medio: 
Felipe Díaz, José Rodríguez, Vi

cente F. Pombo, Manuel Moya., 
Manue.! Fernimdez, Román Pa
vón, Alfonso Caballero, J. M. Cá
ceres, Carlos Pell:zzari. 

Di1·ector de orquesta: don Francisco Asenjo Barbieri. 
M a estro de coros : don José Incenga. 
40 profesores de orquesta, 34 coristas de ambos sexos. 
Palcos, 32 y r6 reales; butacas, ro; galerías, 7 y 5 rs. 
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TePe.sa Rivas debió a la casurulidad, como hemos dicho, el ser 
contratada de tiple joven, pues lo era, por su buena y extensa 
vez y su linda pres·encia. Nada sabemos de su familia ni de sus 
estudios musicales, que parece no hizo en el Conservatorio, pues 
no la menciona, Saldoni. Lkvaba ya unos m.eses de salir a es
cena cuando un periódico de la corte le enderezó esta frater
na: "La Rivas, más que por el mérito artístico, se ha hecho no
tar has•ta .ahora po.r su figura agraciada y finos moda:les. Un 
encogimiento ·excesivo y mucha inexperiencia teatral paralizan 
sus facultades vocales hasta el punto ele 'POcJ,er apena:s desem
peñar los papeLes que se le confían. Sin embargo, tiene dotes 
para brrllar." ¿ Qu•ién había de pensar que esta niña tímida 
fuese luego de ·las más d·esetwueltas ti.ples del géner.o bufo, en 
La bella E lena, La Gmn Duquesa y Barba Azul? Pero antes 
11izo muchos años y muy bien otros papeles más serios. 

Las dos hermarua-s OáJrice o C lara y Carolina Di Franco, 
.así como su hermooa mayor ·Corina, tiple de ópera y madre de 
ALmerinda Soler y .el h:enmano de ellas Aqui·les, eran hijos de un 
maestro de música napo1itano llama:do don Juan B. Di Franco 
y de su muj.er doña Serafina AJbanese. 'El padr·e, por causas 
,políticas, hubo de emigrar a Milán, donde nacieron las dos hi
jas: Clárice, en ro ele agosto de r833 y Carolina, en 4 de di
ci.embre de r837. 

En r84o tuvo el mae.'ltro Di Franco que emigrar de nuevo 
y vino a establecers-e en Barcelona, resuelto ya a quedars·e en Es
paña. Dió por sí mismo la enseñanza musical a sus hijos, pues 
todos tenían privilegiadas voces. Clara salió a los doce años en 
el T eatro ele Capuchinos de Barcelona, en el papel de Berta del 
Barbero de Sevilla y luego en la Serpina del Collumela, con aplau
so. Después cantó en compañía de su ·padre en va,rios concier
tos de San S.ebastián, Biltbao, Valladolid, Burgos y Santander, 
-en r848 ; y en el mismo año, con su hermano Aquiles, en el Tea
tro del Lioeo ele Barcelona ·el dúo de üple y bajo del Collumela. 
En r849 y r8so ya salió en papeles de más importancia en el teatro 
·de Gerona; y al siguiente en el Principal de Barcelona hizo la Ro
sina del Barbero y otras óperas. Dedamaha hien, pues tenía 
fisonomía ex-presiva y a1ma ené11gica que revelaban sus negras y 
.,grandes ojos. 

Su hermana Carolina empezó a distinguirse en ·los bailes es
pañoles, a que era muy aficionada. Pero el padre, que sólo ama-
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ha la música y la declamación, la apartó de aquel camino y en
tonces, siendo aún niña, hizo algunos p¡upeles cómicos con mu
cha gracia. Pero de repente comenzó a tomar amor a la música y 
a progresar en las lecciones paternas de un modo notable, tanto 
qUJe en 1853, estando su padre ele empresario del teatro de Za
ragoza, salió en algunas óperas con agrado def público. Volvieron 
.a Barcelona, que era el lugar de su habitu;:¡,l residencia, donde el 
Maestro Di Franco, al ver el' auge que tomaba la zarzuela, co
menzó a instruír a sus dos hijas en este nu.evo género y a hacerles 
aprender papeles de Jugar con fuego, El valle de Andorra, El 
.dominó azul, El grum.ete, Gala11teos en Venecia, todas las que en 
los años últimos se habían cantado con éxito en Madrid. Con 
tanto aprovechamiento estudiaron las dos jovencitas, que en el 
mismo año fueron ajUJstadas para la compañía de zarzuela de 
Barcelona, donde cantaron dichas piezas y otras. Allí las vió 
y oyó Gaztambide en la primavera de 1854 y sin más examen 
las contrató para el teatro del Circo, donde iban a cantar ahora. 
Ambas eran muy hermosas; pero Carolina tenía además una 
gracia encantadora; robtu.stez física, bri1lante cabellera y mucha 
expr·esión en su-s ojos, rostro y movimientos. 

De las demás mujeres de la compañía hemos ha:b1aclo en los 
(~apítu.Jos anteriores. De hombres entraron nuevos el tenor Ma~ 
nuel Sanz y el bajo Joaquín López Becerra, dos graneles artis
tas. El primero nació en el J.ugar.ejo de Estrena, de la provincia de 
Logroño, el día 4 de abril de 1829, hijo del maestro ele escuda 
del lugar, que murió en 1841 dejándole en la mayor pobreza. 
Recogió le durante dos años un cirujano de Logroño, en los cuales 
.aprendió por sí s01lo a tocar la guitarra, la bandurria y otros 
instrumentos por la gran disposición e instinto musical de que 
est<uba dotado. Era entonces un pilluelo, no malo, per-o inquieto y 
amigo de aventuras, como Jo pr-obó uniéndose a cierta tuna que 
se formó en LogToño y corrieron ca:si toda E spaña no parando 
hasta Lisboa, donde el tenor Milesi, que le oyó cantar y tocar, 
le aconsejó que se dedicase ar teatro. Igual con•sejo le dieron en 
Bayona de Francia, adonde también estuvo con sus compañeros 
<ie tuna. En 1844, teniendo solos quince años, se vino a Madrid, 
logrando que el maestro Iradier, cél ebre compositor de canciones, 
le diese durante un año buenas lecciones que excitaron su deseo 
de perfeccionar sus nativas facultades musicales. Resolvió mar
c har a Italia y se encaminó a Barcelona para embarcarse ; pero 
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como no estaba !libre de quintas no pudo lograr pasaje. Quedóse 
en esta ciudad, en rla cual .se dedicó a dar lecciones de bandurria, 
de guitarra y de pandereta, que había a.prendido en su larga ex·· 
cursión de tuno, oon tal perfección y habilidad que llegó a ser 
maravilloso tañedor del pandero, de pie, sentado, echado, con las 
manos a la espalda, con la rodilla, con Io-s codos, con los hombros, 
con la barba, con la cabeza, arrojándola al aire, haciéndola girar 
sobre los dedos, etc., etc. Otro· de sus buenos recursos fué el en
señar canciones españolas, de que tenía abundante colección ad
quirida de su maestro I.radier. 

Este raro modo de vivir le produjo, sin embarrgo, bastante di
nero, tanto que pudo alquLlar un piano y con tal auxilio continuar 
sus estudios de música y canto, y a.provechando las lecciones que 
medio ele .balde le daban los maestros y algunos cantantes italia~ 
nos que llegaban a Barcdona iba compietando sus estudios para 
ser tenor de ópera algún día. Uno de los profesores que más 
le prot·egieron en aquella ép0rca (1847) fué el maestro catalán don 
Pedro Abella, que por entonces se casó con la celebérrima con
tralto Elena d'Angri. 

·Cuando ya dominaba el piano tal cual, entró en un café, don
de por sóJo cantar dos canciones al día y tocar dos trozos musi
cales en dicho instrum·ento le daban 25 duros mensuales. Oyén~ 

dole uno de los empresarios del Principal, en que se cantaba 
ópera, le propuso entrar en Ja compañía ele partiquino con 30 
duros al mes. Esto era lo que él quería, para es.tar cerca de los 
dioses mayores del canto; p~ro pronto conoció su falta de práctica 
y de bruenos principios para la profesión que le atraía y de nuevo 
pensó en ir a Italia, como lo hizo, con un pasaporte falso que 
pudo adquirir. Llegó a Florencia, casi sin cliner·o; pero tuvo la 
fortuna de que en la casa en que vino a hospedarse vivía tam
bién el maestro Romani, que por puro compañerismo de hospe~ 

-daje y porque Sanz le divertía con la bandurria y la guitarra 
le dió muy provechosas Iecciones y aun le proporcionó otras. Aquí 
s: que el trabajo de asimilación del aprendiz fué intenso y rá
pido. •Con algún dinero que le enviaron de Barcelona, quizá la 
familia ele la joven que dicen le había hallado el pasaporte, pudo 
a medias pagar el hospedaj e y a sus maestros y vestirse con al
guna decencia. 

Una casuaiiclad, acaso buscada con afán, hizo que en un con~ 

cierto saliese a cantar con la célebre soprano Rosina Penco, quien, 
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lisonjeada por los ardientes ·elogios del español, que era enton
ces un buen mozo que andaba por los veinte y dos años, lo re
comendó para que se le confiase el papel de tenor en una ópera 

1 " wj ul. ,• 

(Litografía.) 

titulada ll cante di Leicester, que estrenó en el teatro de la Pér
gola con la misma Penco. 

Tenía ya aceptadas otras contratas cuando un fuerte ata-
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que de ictericia !.e obligó a volverse a España, donde. mejSJrÓ rá
pidamente. En Barcelona fué contratado para la compañía de 
ópera de Vaiencia; y un día que a él, Elisa Villó y otros cantan
tes, también españoles, se les ocurrió poner en escena la zarzuela 
lugar con fuego, tuvieron mucho más éxito que c.on sus óperas. 
Esto sucedía en la prin.11avera de r852. 

En la temporada de r853 a r854 fué ajustado como tenor de 
ópera para Baroel.ona, con la obligación de cantar alguna zarzuela 
y salió en El dominó azul. Por casualidad se juntaron a cantar 
esta zarzuela Ehsa ViHó, que hizo la joven Leonor, aunque mejor 
le estaría el de ~a Marquesa que se encomendó a la jovencita 
Clárice Di Franco; Sanz, que representó el Hermán; Obregón, en
tonces en el primer año de su lucida carrera, que hizo el Mar
qués y S. Santa Coloma, el Rey: una compañía casi completa de 
jóvenes ca111tantes zarzuelistas, pues ninguno .!1egaba a los vein
ticinco años. Ga·ztambide, que se hallaba entonces en Barcelona 
y los oyó, contrató en el acto a ,las Di Franco, y como necesita· 
ba un buen tenor que ayudase y aun sustituyese a Font, logró
también ajustar y adquirir para la zarzuela al después irreem
plazable tenor Manuel Sanz. 

Vino a lVEadri.d en Jo mejor de su edad; ya hecho un gran 
tenor. Su voz extensa, no tan poderosa c.omo la de Font, pero 
más suave, aterciopelada y agasajadora, gustó al público desde 
el comienzo tanto o más que la de Font. Tenía el defecto ele ser 
mal actor en Jo declamado; algo se enmendó en ·adelante; pero
nunca pudo compararse en esto con Salas, ni aun con Obregón. 
Dalmau o Berges. 

El famoso bajo Joaquín López Becerra nació en Huelva el 
r6 ele julio ele r824. Su famÍlia quiso dedicarlo a los estudios 
científicos, para lo cual empezó por cursar Fiilosofía en Sevilla y 
vino luego a Madrid a .seguir la carrera de Ciencias. Entonces 
conoció al maestr.o don -Baltasar Salcloni, quien oyéndole cantar, 
con su magnífica voz de bajo y viendo su afición y disposición 
para la música, <le aconsejó que entrase en el .Conservatorio, en 
el que Saldoni era profesor de canto y con quien estudió uno o· 
dos años a la vez que seguía su carrera de Ciencias, que llegó a 
t·erminar. 

Habiéndose ausentado algún tiempo Saldoni, continuó Be
cerra sus estudios con don José María de Reart, y sin tardan
za fué contratado como primer bajo del coro en la compañía de 
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ópera italiana del teatro del Circo en I842. 'Era una mezcla de 
italianos y españoies, en la cua;l sólo había dos cantantes de mé
rito, que eran la Basso-Borio, primera tiple y la contralto Raquel 
Bernardi. En la Cr.uz había otra compañía mejoi", en que estaban 
Cristina Villó, que acababa de llegar del extranjero, J oaquina 
Lombía, Félix Ramos, V. Barba y otros. Ascendió a segundo 
bajo en la mi.sma compañía y teatro·, reforz.ada ya con las tres 
.\Tilló (Cristina, Carlota y ;li/[atilde), con el excelente tenor Sí
nico y el eminente bajo Salvatori, a cuyo lado tuvo no poco que 
aprender el joven Becerra. Dirigían esta excelente oompañía el 
compositor José Bario, m'él!rido de Rita Basso, y Félix Ramos, 
que por entonces se casó con Cristina, la ma•yor ele las Villó. Tuvo 
allí Becerra ocasión de cantar algunas óperas, como Linda de 
Chawwuni:x, y no pareció mal. 

Pasó al año siguiente de I844 a la compañía de la Cruz (era la 
época del mayor auge de la ópera italiana, que en Madrid tenía 
dos t•eatr.os y dos compañías de primer orden) como "otro pri
mer bajo y suplente"; los primeros eran Lej y Angel Alba. Tam
bién ·eran bajos el después compositor don José Manzocchi, Santa
rell y hasta como tal estcuban en el coro don Francisco A. Bar-
bieri, el maestro y José Al verá, que luego cantó zarzuela. Pare
ce que allí, por la falta de forma1id3Jd de Pedro Lej y sus dis
cusiones con Alba, pudo Becerra ca111tar como parte principal al
gunas óperas, haciendo el Silva de H ernani, el MaJla;testa del Don 
Pasquale (que entonces se estrenó en Madrid), etc. Como parti
quino salió en casi t0:das la;s que se cantaron en la Cruz. 
· Quedó con la categoría ele "otro bajo profundo" en la misma 
compañía, teniendo .por primero a Inchindi, y en el año siguiente, 
donde fueron sus compañeros como "primeros bajos barítonos" 
Francisco Salas y Francisco Calvet y Gaztambide, maestro de 
coros. Salió también como partiquino en muchas óperas. Y casi 
en las mismas condiciones siguió en I846-I847. Esta compañía, 
excepto los excelentes Emilia Tossi, soprano, y Jeremías Bettini, 
tenor, se componía ele españoles, que ya cultivaban el bel canto 
como cosa propia. Allí 1estCIJban Co·rina Di Franco, Carlota Villó, 
J os.efa Chimeno, la barcelonesa Catalina Mas Forcell, Adelai
cla Lvtorre, la J\!Ioscoso, la Gamarra; Carrión, Aparicio, Mirall, 
Barba; el primer bajo profundo wbsoluto Francisco Oller y era 
su director Joaquín Espín y Guillén. 

Pero en I847 quedó ya como único primer bajo profundo y 
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salió en H ernani, N abuco, N arma, El diablo predicador, en cas
tellano (que cantó como primera tiple Adelaida Latorre), Leo
nora y alguna otra. Con su categoría establecida pasó el año 
siguiente a Valencia, donde estuvo todo el año y luego en los 
teatros de Málaga, Granada, Sevilla y otros. Invité!Jdo por su 
amigo el tenor Carrión, que se hallaba en Milán en 185o, fué 
allá y no tardó en ser contratado para el Scala. Pero sólo cantó 
once noches, porque una revolución política hizo cerrar los tea
tros. En 1851 estuvo ajustado en el teatro Real y salió por lo 
menos en octubre en la Lucía. Estando en París, en 1852, reci

JOAQU ÍN L. BECERRA 

(Fotografía.) 

bió una carta del empresario 
del teatro de Sevilla üfrecién
dole la plaza de bajo en la 
compañía de zarzuela que iba 
a cantar en dicha ciudad. 
Aceptó Becerra y en Sevilla 
estuvo toda la temporada y de 
allí le trajo Gaztambide para 
el Circo. 

Hemos dado alguna exten
sión a la biografía de López 
B-ecerra porque, con Manuel 
Sanz, fué luego uno de los 
principales fundamentos de la 
zarzuela. como iremos viendo. 
La voz de Becerra era muy. 
extensa, más de dos octavas; 

tan poderosa que al principio llegaba a asordar ; poco a poco 
.fué dominándola y llegó a cantar con gran dulzura y a media 
voz, cosa difícil en los bajos: por lo ·demás era limpia, sonora 
y Hena. 

Tales fueron las principales modificaciones introducidas por 
la nueva empresa en el personal ele la compañía. 

Abrióse el teatro el 9 de septiembre con el estreno de una 
zarzuela en tres actos en verso, titulada Cosas de don Juan, le
tra del célebre don Manuel Bretón de los Herreros y música de 
don Rafael Hernanclo. E l don Juan ele la zarzuela no es, como 
pudiera creerse, el Tenorio, sino un don Juan Trapisonda, que 
después ele haber eng·añaclo a una linda cantante italiana (Amalia 
Ramín;z) pretende casarse y está a punto de lograr1o con una 
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11ermosa .Marquesa, viuda (Teresa Rivas), a la cual seducen las 
.cosas que dice y hace el tal don Juan (Sallas), pero a quien con
·cluyen por desenmascarar otro galán (Font), que pretende a la 
viuda, la ya citada artista italiana, que oportunamente reclama 
.sus derechos, y la avispada e inteligente Marta (Carolina Di 
Franco), doncella de la Marquesa (r) . 

Asunto tan vulgar, aunque como todo lo de Bretón, bien e 
:ingeniosamente escrito y versificado, no podía arrastrar al com
positor a escribir un poema musical de grandes vuelos; pero 
el maestro Hernando no hizo más que añadir nieve al hielo del 
libreto. En Hernando no ha habido progreso : según él, estamos 
todavía en los tiempos de Colegialas y soldados. Hernando era 
un músico discreto, instmído; pero con poquísima inspiración 
artística (2). La obra, que estuvo bien repr.esentada por todos 
·ros actores y muy especialmente por Camlina Di Franco, que 
11izo su primera salida al teélJtro madrileño con gran felicidad; 

(r) Cosas de Don Juan, zarzuela en tres actos, Letra de don Manuel 
Bretón de los H erreros ; música de don Rafael H ernando. Estrenada en 
Madrid: en el teatro del Circo. Madrid, C. González, r854. 4.0

; rog págs. 
Reparto. La Marquesa: doña Teresa Rivas.-Flora: doña Amalia Ramí· 

rez.-Marta: doña Carolina Di Franco.-Don Juan: don Francisco Salas.-
Don L1tis: don José Font.-Don Amb•·osio: don Ramón Cubero.-Vicente: 
don Carlos Marrón.-El Alcalde: don Juan Manuel Cáceres.-El Sac.-istán: 
-don Ramón Pa.vón. Damas y caballeros. Aldeanos y criados de ambos Eexos. 
Ninfas, Soldados. 

(2) Las piezas musicales de Cosas de Don Juan, son: 
Acto primero. r. Coro de aldeanos con la Marquesa, Marta y el Al· 

·calde. 
2. Dúo de Marta y Don Ambrosio. 
J. Dúo de Marta y Don Luis. 
4. Dúo de Don Juan y la Marquesa. 
s . Aria de Don Luis. 
6. Escena final entre Don Juan, Marta; la Marquesa y Don Luis. 
Acto segundo. 7- Dúo de la Marquesa y Flora. 
8. Otro de la Marquesa y Don Juan. 
g. Escena entre Don Juan y Vicente. 

ro. Dúo de la Marquesa y Don Luis. 
r r. Gran terceto entre Marta, la Marquesa y Don Luis . 
1 2 . Escena final entre todos los personaj·es, menos Don Juan, Y un 

·-coro de soldados. 
Acto terce•·o. J 3· Coro de aldeanos y aldeanas. 
J4. Dúo de Don Luis y la Marquesa. 
rs. Escena musical de Vicente, Don Juan, Don Luis, la Marquesa, 

Marta, Don Ambrosio y coro. 
r6. T!'!rceto de Flora, Don Juan y la Marquesa. 
17. Aria de Don Juan y coro. 
r 8. Marta y coro general. 
En general las piezas musicales son demasiado largas. 
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porque el p31pel de Marta Le convenía de tal modo que ni de pro
pósito podía elegirse otro en que n•ejor pudiera lucir su gracia, 
su ingenio y travesura picaresca. Todo el auditorio decía que el 
Circo podía ya contar co.n un papel difíciJ de hallar en las jóve
nes que se dedican a la zarz;uela: esto es, una tiple cómica que 
tenía la gracia de la Rizo, pero que cantaba infinita1111ente mejor 
que ella. La Rivas, aunque mostró bien la hermosura y exten
sión de su voz, estuvo cohibi.da, sobre todo en la parte hablada 
de su pa:pel. 

La zarzuela se mantuvo en el cartel, poT .respeto a los au
tores, cinco días con flojas entradas. El 14 no hubo función y 
el I 5 se verificó uno de los estr.enos más recordables de esta clase 
ele obras. 

Había don Francisco Camprodón hecho un arreglo muy me
jorado de Los diamantes de la Corona, de Scribe, con el mismo 
título y se lo enJt:regó a Gaz.tambide para que le pusiera música. 
A éste no le gustó y se lo pasó a Incenga, a quien tampoco le 
gustó. Vió la obra Barbieri y se ofreció a musicarLa, como lo 
hiz.o en los días que más brava andaha la lucha ele las barrica
das; tanto que Banbieri, que entonces vivía en la Carrera de San 
Jerónimo, tuvo que cambiar de despacho, porque en el suyo en
traban las rbalas de progresistas y polacos. 

E l día 15 de septiembre se anunció y estrenó la zarzuela de 
Los diamantes de la Corona oon un éxito a:sombroso, especial
mente para .la música. 

E l libreto es bueno, no sólo por el asunto, sino por la habili
dad con que está .presenrta,do y desenvuelto y por los personajes, 
los anales fueron mejorados en manos del poeta viquerano. 

La Reina María ele Portugal está próxima a llegar a la ma
yor edad y entrar en el ejercicio del poder rea:l, que disfruta 
una regencia trina de Ja que forma par·te el célebre Conde de 
Campomayor, tipo cómico muy original y de g:·an realidad, so
bre todo, entre lusitanos. La Reina sabe qt:e las rentas de la co
rona están empeñadas y que el pueblo sufre gran pobreza, mien
tras tanto que en el real jüyero hay riquezas fabulo.sas en alha
jas y vajillas. Desea inaugurar su reinado con un aumento de 
riqueza que permita hacer grandes donativos a los pueblo-s y se 
le ocurre convertir en dinero monedacl·o todás aqueUas . riquezas, 
sustituyendo las joyas por otras falsas; pero sin q·ue nadie sepa 
que tal cosa se hace. 
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No ignoraba la Reina que en la cripta de un monasterio aban
donado se guarecía una partida de monederos falsos, que ade
más sabían remedar diamantes, esmeraldas, etc., y que ya había 
sido preso el jefe de todos ellos. Sálvaie doña María de la horca, 
procurándole, sin darse a conocer, la fuga; .pero le exige que fa
brique otras joyas como las que le muestra encerradas en una 
arqueta. Rebolledo lo ofrece así, y lo cumple ayudado ele SU$ 

amigos. La escena se a:bre e.! día mismo en que la Reina, cono
cicla con e1 nombre ele Catalina, va a recoger las joyas falsifi
cadas, cuya construcción había vigilado cuidadosamente , y pa
gar con larga mano, haciendo rico·s a Io.s operarios, per.o exigién
doles que se separen y salgan de PortugaL 

U ega a la cueva en el momento en que los monederos, que· 
también e jerCÍélil1 por su cuenta algo el bandolerismo, detienen 
el coche en que volvía a Portugal, después de varios años de 
a11sencia, un Marqués de Sandova,l, sobrino de Campomayor, a 
casarse con la hija de é.ste. Se apoderan de su equipaje y aun de 
él mismo, cuando buscando sitio do-ride guar.ecerse de la lluvia, 
entra en la cueva. N o lo hubi·era pasado bien si Catalina, que él 
cree fuese la bandolera mayor, después de un largo di<:Vlogo, en 
que ambos se enamoran el uno del otro, le da li;bertad y devuel
ve toda su hacienda secuestrada. 

Durante la ausencia del Marqués, su prometida y prima 
Diana, se había .enamorado y estcuba conesponclida de un joven 
oficial del ejército; así es que una y otro ven con disgusto la 
venida del novio. Pero Campomayor se empeña en que se hag::t la 
boda y en una casa ele recreo que por entonces habita:ba convoca 
a sus parientes y amigos para la firma del contrato. Estando ya 
rnmidos y, con pretexto ele habérseJ.es roto el coche, se presen
tan una clama y un ca;ballero pidiendo hospedaje en tanto se 
remedia el daño. No son otros que Cata,lina y Rebolledo, que 
llenan ele espanto al Marqués, porque teme que los descubran, 
pues ya anclan por los periódicos las señas personales ele la capi
tana de Jo.s banclol,eros y wn insistencia las lee y repite Diana, la · 
hija del Ministro. Afortunadamente éste no se entera de nada 
porque acaba ele recibir un despacho que le ha dejado estupefacto: 
la noticia ele que héllbía:n sido robadas las alhajas ele la Corona. La 
primera medida que adapta para que los ladrones no tengan tiem
po ele huír es que en ·un día no se permita anclar ningún coche 
más que el suyo. Y ya tranquilo se presenta en el salón donde 
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i:han sucedido varios episodios influyentes en el curso del drama. 
El .Marqués y su prima han convenido en no casarse y que sea 
él quien se, lo diga a su tío. Catalina, a quien el Marqués insta 
porque huya, pues siempre la cr.ee en peli•gro, no lo hace hasta 

•que oye a !>U Mnante rehusar la mano de Diana. En medio del 
tumulto que entre los convidados causa esta repu¡sa y de los 

•·cómicos ef.ectos ele la cólera del Conde, Catalina y su a látere 
huyen rápidamente en el propio coche del Ministro que, según 
sus órdenes, puede transitar libremente, dejándole escrita al Conde 

-una ca·rta en que le declara ser f'lla la ladrona de las alhajas. 
En el acto tercero va a celebra·rse l•a coronación de la Reina, 

a la vez que ésta hará la designación del que ha de ser su esposo. 
"Como ninguno de los que la conocían con el nombre de Cataiina, 
que ·eran todos, incluso su novio y el público, la había visto como 
reina, exce·pto Campomayor, el cual, por su parte, no conocía a 
·Catalina, la sorpr.esa ele todos es enorme y mayor cuando elige 
·por marido al Marqués de Sandoval. 

De este célebre Ji.breto · han quedado algunas frases y versos 
.. que ya hoy mucho,; no saben de dónde vienen, aunque Los 
Diamantes se representan algunas veces. Por ejemplo, en el acto 
primer~, al final, cuando los falsarios disfrazados de frailes 
tratan de hacer pasar por medio de los soldados que los perse
guían la caja de las joyas, diciéndales ser reliquias que habían 
sacado pr-ocesiona•lmente para lograr del cielo que calmase la 

·tempestad pasada y volvían a su lugar, es cuando Rebolledo dice 
con solemnidad cómica, mientras los soldados presentan las ar
mas: "Siga su curso la procesión." Campomayor en el tercer acto, 
alabándose de una torpeza suya, dice: "En los negocios de Esta
do - la buena forma es el todo." Cuando se propone hacer que 

"la Inquisición prenda a su sobrino, añade: "Con otro golpe corno 
éste - me eternizo en el poder." Rebolledo, dice en otro lug-ar: 
"No abre el ministro la boca -que no diga un desatino." (r) 

(r) Los diamantes df! la. Co,-o,w, zarzuela en tres actos y en verso, 
-original de Scribe, arreglada a la escena española por don Francisco Ca m-
-prodón. Música de don Francisco A . Barbieri. Madrid, José Rodríguez, 

r 854, 4-0 ; 95 págs. 
Reparto. El Conde de Campomayo1·, minist1·o de !11sticia: señor Caltaña

zor.-Diana, su hija : señorita Di Franco (<Carol ina) .-M arqués de Sa1!do
val :, señor Sanz.-Don Sebastián, joven oficial: señor Cubero.-Rebolledo, 

·jefe de mo11ede1·os falsos: señor Becerra.-Catalina: señorita Di Franco 
(C!árice).-Antonio, Mnii.oz , monederos: señor Marrón, señor Díaz.-Un 

· t~gier, Un c1·iado, Un esc,-ibano: N. N . (Manuel Moya, Román Pavón). 
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Barbieri escábió para este libro una música bellísima, satu-
ra:da de españolismo en la esencia, pero adaptada a las circuns--

N·: N': 
.Edicion de Canto. l:dicion de Piano. Los -:--:-

lllllllll 
DE 

Zarzuela en tres actos, 

tETRA Dt: D. J.~ CUIPRODON 

~- ~·~ --· · 
MADR!Ot 

PORTADA DE LA PARTITURA DE "LOS DIAMANTES DE LA CORONA" 

(Litografía.) 

tancias de la acción y estado psicológico de los perwnajes. Así ,_ 
la gran sorpresa que recibe el corazón del joven Sandoval al: 
ver cómo se lo llevan la hermosura, la gracia y hasta la noble--
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.za de aquella que él cree unida a los bandoleros, está expresada 
en la romanza, tierna y apasionada a la par, con que Sanz dió sus 
primeras notas en el teatro madrileño con tan buena fortuna. Y 
luego aquel precioso terceto llamado "de la riña"; y aquel final 
de acto en.tre los dos coros, el de soldados y el de frailes y cada 
uno ele los corifeos de ellos, tan lindo y tan ori•ginal, son piezas de 
orden elevado en los fastos de nuestra música. 

En el acto seg·undo sobresalen aquel lindísimo y extraño bo
lero "Niñas que a vender flot·es - vais a Granada", que se re
petía inevitablemente una o más veces siempre que se cantaba 
·esta zarzuela y sigue haciéndose aún las que de cuando en cuan
do se pone en escena. Poca menor import<l!ncia tienen los dúos de 
.Sandoval y la Reina y Sandoval y Diana, tan melodiosos y expre
sivos y tan difer·entes el uno del otro en corte y estilo .. 

El aoto tercero contiene tres piezas soberbias, el cuarteto 
·de tipl·e, tenor.es y barítono; la sentida romanza de la Reina y 
el brillant.e coro y marcha final. 

Por último, y resumiendo las excelencias de esta partitura, 
un crítico del tiempo escribía: "Como en todas las obras del 
señor Bat·,bieri domina en é9ta también la corrección ele estilo ; 
·Lma instrumerutación siempr.e embe11ecida con variados y ricos 
r.::tatioes y esa natura:.l eleganóa con que .escribe las escenas dialo
gadas, en las que el au1or de la l.etra sale siempre ganancioso ; 
pues el señor Barbi,eri cumple cmvl ninguno con la misión de 
:ayudar al poeta, y lejos de ahogar con la música ningún chiste 
del 1ibreto, acostumbra a realzar los conoeptos de su cola,bora
·dor por la interpretación que les da, sabiendo excogitar el ritmo 
<que más conviene, midiendo la frase con un cuidado exquisito 
y guardando siem¡)f•e la may<Jr claridad para que el poeta y el 
-compositor no se estorben." ( 1) 

Había gran curiosidad por oír a la Di Franco mayor y no 

(1) Partitura. Los diamantes ele la Co1'ona., zarzuela en tres actos, le
tra de don F. Camprodón. Música del maestro Francisco A. Barbieri. Ma

·drid, Almacén de música y pianos de Pablo Martín, Editor, Calle del Co
rreo, núm. 4. Sin año (1854). Folio, 168 págs. de música. 

Acto l. 1. Introducción y coro de :Monederos (Vuelta al trabajo). 
2. Aria cantada por el señor Sanz (Que estalle el rayo). 
J. Balada por la señorita Clárice Di Franco (En noche callada). 

4· Terceto por la señorita Clárice Di Franco y los señores Sanz y 
:B·ecerra (No es tu prima). 

s. Final del primer acto (Pronto, amigos). 
Acto 11. 6. Preludio del segundo acto. De orquesta. 
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menos al tenm Sanz; porque el bajo López Becerra era ya muy 
conocido de lo.s madrileños, pues había cantado en el Real en 
I85 I aunque poco, pero mucho en otros teatros, en los años an
l!eriores. La Di Franco no agradó gran cosa en las primeras 
piezas; sin embargo, se mejoró en las demá3 y fué aceptada y 
apla,udida. Sanz se llevó muchos aplausos y quedó admitido 
como un excelente teno•r y mu1y propio para el teatro del Circo. 
En cuanto a Becerra, hizo jugando el papel de R·eboUedo, aun
que no muy fácil, y fué sumamente aplaudido. 

Los diamantes se representaron casi sin interrupción hasta 
otro graq estreno, que fué el de Catalina, el 2 3 de octubre. El 
22 llevaban Los diamantes veintisiet.e representacione3, sin que 
el público diese muestras de cansancio. 

Persi·stiendo Olooa en su mal sistema de tomar a veces los 
asuntos de sus libnetos en la historia de 1os luga.res más aleja
dos moral y socialmente de España y darles interés a costa el ~ 
recursos ya inadmisibles en el arte, como era el traidor que en 
él pUido decirse má-s que en otro "ele melo-drama" y en obtener 
los efectos dramáticos a costa de las mayores inverosimilitudes, 
urdió en Catalina, tomada en gran parte de la Etoile du N ord, 
de Scribe, un argumento, que, sin embargo, dió marg.en a Gaz
tambide para escribir una música verdaderamente admirable, 
una de las mejores partituras de su insigne r·epertorio musical. 

Catalina, o sea ·Catalina I de Rusia, es una aldeana de un 
lugar ele Livonia en que el Zar Pedro I, disfrazado ele carpin
tero de ribera, a·prende el arte de construír buques, y ele la cual 
Sf: enamora como un estudiante. Mientras el Zar con gran cal-

7 . Coro de Damas y Caballeros (Vuestra sien de ángel). 
8. Concertante por las señoritas Di Franco y los señores San z, Bece

rra y Cube ro (Ese Orfeo). 
g. Bolero por las señori tas D i Franco (Niñas que a vender flores). 

1 0 . Dúo por la señorita Carolina Di Franco y el señor Sanz (¿Por qué 
me martirizas). 

II . Dúo de la señorita Clá rice Di F r anco y el señor Sanz (Si a. decirle 
me atreviera) . 

12. Final del acto 2.0 (Mil parabi enes). 
Acto III. 13 . Coro de introducción del acto 3.0 (¿Qué nuevas corren ?). 
14. Quinteto por la señorita Carolina Di Franco y los señores San z, 

Caltañazor , Becerra y Cubero (Si no mienten mis sentidos). 
1 s. Romanza por la señorita Clárice Di Franco (¿ De qué me sirve, 

¡oh, cielo ). 
16. Coro y marcha de la Coronación (¿N o se traslució?). 
17. Final. De orquesta. 
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ma corteja la aldeanita y maneja la sierra y el cepillo, los suecos. 
invaden el país con un gran ejército y contando con la traición. 
del coronel I van amenazan dar en tierra con el imperio ruso. 
Catalina, para ayuda-r a su hermano lVhguel, se había heoho can
tinera y andaba entre los soldados vendiendo sus aguardientes; 
y como por los apremios de la guerra los rusos exigiesen soldados 
aun de paises que no eran suyos, como la aldea de que se trata,. 
ca-e Miguel soldado pt~cisamente el día en que se iba a casar. 
Catalina, disfmzada de recluta, sale del lugar y se presenta 
en las fil·as oon nombre de su hermano. Tiene la fortuna die 
salvar al Zar y a su ejército nada menos, haciendo que su herma
no, al que a pesar de todo habían traído al ejército, vaya a dar 
aviso a los jefes de dos regimientos, algo lejanos, adictos al 
Emperador y ya llamados po·r éste; aviso que los conjurados. 
habían hecho antes inútil deteniendo al primer pot,tador. Todo 
esto lo sa.be Catalina porque los traidores J.o declaraban en unos 
"papeles" que hwbían entregado a un cosaco que no sa,bía leer, al 
cual Catalina engaña leyéndole otra cosa (r). 

Todavía tiene otra ocasión de saJvar la vida del Zar en su 
tienda, donde el traido'l' I van ,Je hace beber como a un quinto has
ta embriagarse, para htego asesinarle. Cuando le va a dar con 
el puñal, un grito de Catalina, que como centinela vigilaba la. 
tienda del Zar, impide el crimen y hace que Ivan huya, para 
poder con los suyos dar el golpe frente a frent,e. La llegada ele 
los dos regimientos leales malogra tarrnbién por este lado la trai
ción del coronel I van y él y los suecos son denotados por los 
rusos. El premio de Catalina por el pronto es que el mismo Zar,. 
aún borracho, la condene a muerte (si·empre creyéndola soldado) 
a instigación del cosaco Kalm·uff, por haber infringido la orde
nanza as-omándose al interim de la tienda del Zar. Sálvase por 
milagro huyendo de los soldados que la llevaban a ftvsi.Ja:r y atra
vesando a nado un río para llegar, muerta de fatiga, a un espeso· 
bosque, donde I van, fugitivo, la halla; y como también estaba 
ena.niorado de ella evita que fallezca trayéndola a su aldea, que
mada por los soldados, excepto su casita que aún estaba en pie. 
Por allí andaba también como un sonámbulo el Zar, lleno de 
dudas y aprensiones sobre quién fuese el pobre centinela a quien 

(1) Catalina tampoco sabía leer ni supo nunca, ni aun después qu e: 
fué emperatriz. 
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en su insigne borrachera había mandado fusilar, pues en el gri
to de espanto lanzado por Catalina al ver el puñal del traidor al
zado sobre el pecho del indefenso monarca h<11bía reconocido cla
ramente la voz de Catalina. En. fin, después de otras varias in
verosimilitudes, se reconocen todos y el Zar proclama ante el 
e jército por esposa suya a la antigua cantinera (I). 

A este cúmulo de anacronismos y disparates ,históricos puso 
Gaztambide una preciosísima música, aunque en general entera
mente fuera del libreto. ¡ Es cosa fuerte este empeño de los me
jores li•br.etistas españoles en no hacerse cargo de la compenetra
ción esencia.! que delbe existi•r e11!tre la obra literaria, no sólo tal 
D cual situación partricu~ar, y la música! ¿Qué sabía Gaztambide, 
entonces, ni I.e importaba lo que era la música rusa, para acomo
darla a un libreto que nada tenía de hi&tórico, aunque en él so
nasen los nombres del Zar Pedro I y su esposa Catalina? 

Pero conside~·ando la música como aplicada a unos persona
jes particulares cuyos sucesos fuesen semejantes a los que el 
Ebro relata, adquierre su verdadero e intrínseco valor. Exami
narla pieza por pieza, pues todas, sin excepción, tienen mérito, se
ría tar.ea demasiwdo larg1a: diremos algn de las principales. 

La introducción ofrece un bonito y an'imado cuadro con el 
golpear de lo..s martillos de los car.pinteros y el coro de mujeres, 
en el cual una melodía duJoe se mezcla con estos juegos no músi
cos que .Gaztambide manejaba tan diestramente, como veremos 
en otras zarzuel<!!s. El dúo de los ·dos tenores, Miguel y Pedro, con 
sus flautas de extraña originalidad, es de gracioso efecto. 

La brillante salida de Catalina, "Comprad, comprad", que 
precede a la especie de zorcico "No bien los campos dora" y el 
tierno dúo con Pedro ofrecen vivo oonrt:raste con el canto vi
brante a manera de vito del cosaco Kalmuff "¡ Hurra, cosaco, 

(r) Catalina, zarzuela en tres actos, por don Luis Olona. Música del 
maestro don Joaquín Gaztambide. Representada por primera vez en Ma
drid, en el Teatro del Circo en octubre (23) de r854, Madrid, Rodríguez, 
'1854. 4·0

; 93 págs, 
Reparto. Pedro, emperador· de Rusia: don José Font.-Kalmttff, cosaco: 

don Francisco Salas.-/ van, coronel de cosacos: don Francisco Calvet.-Mi
-gttel, alde(JJnO: don Vicente Caltarñazor.-Catal·ina, cantinera: doña Ama
lia Ra.mÍr·ez.-Berta, aldeana: doña Carolina Di Franco.-EI general lma · 
loff: don José >Cubero.-Un cabo: don José (sic) Marrón.-Un cosaco: 

-don Manuel Franco.-El Mayor Dalowitz: don José Díaz.-Una ca1ttine
ra: doña Dolores Fernández. Oficiales, cosacos, soldados; aldeanas y al
deanos, jornaleros del arsenal; músicos, tambores, reclutas, cantineras; 

·coro, músicos bailarines, etc. 

31 
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hurra! " Hablando de él exdwrna Peña y Goñi : "¡Un ruso de
butaJnrdo con un vito! Ni más ni menos." Tiene razón el en. 
·otms ca-sos demasiado ingenioso crítico nmsicwl. Tales anacro
niSimos son imperdonabLes. Pero, ¿de quién es la culpa ? ¿Del 
maestro que no sahe, 111i qu-iere, ni debe saber componer una mú
sica tan remota a sus estudios o del Ebt,etista que pudiendo ele
gir asuntos más propios se va por los cerros de U.beda a tratar 
de cosas que tampoco él conoce, por lo visto, más que de oídas? 

El terceto que sigu.e a este pasaje no lució bastante por no es
ta:r bien cantado los primeros días; pero sí lo fué la canción de· 
Catwlina (A. Ramínez) que viene después y empieza: "Mis tren
zas engalana- la flo·r de la mañana"; canción que muchos años. 
dtspnés inspiraba a un wgudo cr1tico semejantes palabras: 

"Este bellíúmo trozo cuenta apena,s sesenta compases ele un 
movimiento reposado y casi solemne. A:lzase sobre un t.rémoJo 
grave y persistente de la orquesta, sin más preparación, una. 
melodía en re mayor, apacible y lindísima, con<tenicla siempre en 
los límites medios ele la sonoridad voec<'l y que cocr:tan periódica
mente las alegr.es exclamaciones ele Catalina. Un breve iticiso de 
P·edro interrumpe a la pobre cantinera. El modo ma¡yor se true
ca en menor; Ua ex¡presión de la frase es toda de tri·steza pro
funda; la orquesta interrumpe, a su vez, el trémolo y deja que 
una al'monía sencilla y sin pretensiones como el ritmo permita es-· 
péliCiarse a sus anchas la sentida queja del tenor. 'E.st.e aparte del 
emperador de Rusia, disfrazado ele modesto obrero, forma un con-
tras•te admirable oon la melodía de Catalina y da g.randísimo real
ce a su repetición; vuelve la orquesta a su primitivo trémolo, 
pero acompañando además esta vez a Catalina y Berta q·ue ento
nan la melodía en te1-ceras, reforzadas de i-gual suerte por una: 
parte del instrumental, mientras las frases entrecortadas ele Pe
dro matizan y completan la armonía con primoro•5os detalles. La 
pieza termina sin gritos ni fermata, en un trino vocal bajo el cual 
desliza la orquesta la cadenJCia." 

El finral del acto, con la boda ele Berta y Miguel y el ;¡¡taque e· 
inoendio de la aldea por los cosa.cos es bueno é1Jl principio y cle
masi.aclo ruidoso al fin; pero esto son culpas que hay que acha
car a l libretista. 

El acto segundo es muy animado musi-calmente. A una canción 
guerrera y una marcha en que los coristas evolucionaban ante la 
ba,tuta de Gaztambide y siguiendo s:u música chispeante con toda 



ENSAYO HISTÓRICO SOBRE LA ZARZUELA 48I 

la pTecisión militar sig;ue el clellicioso dúo de Catalim y el ya sar-· 
gento Kalmuff. De · él deda Peña y Goñi que analizó con ex
tensión esta zarzuela, y con su exageración habitual, que es "el 
más feliz, .el más variado y expresivo de cuantos ha compuesto• 
GaZJtambide y con,ti:ene deua.lles dramáticos y contrastes de co
lorido de primer orden. La melodía ele Kalmuff "De una gra
ciosa cantinerita", en ti-empo de vi;to lento y gracioso, es bellísi
ma, como es bellísimo el parlante en que par-ece encajada; y en 
cuanto al allegro marcial con que la pieza termina, "Con fuego en: 
la pipa - y al hombro el fusil", su airosa melodía, y su acen
tuado ritmo arrancan siempre aplausos entusiastas que dan mar
gen a la repetición". 

Pero ya no exagera cuando, llegado- el mome111to cuJminan-· 
te de la zarzuela ; el de la embriaguez del Zar, con la tentativa. 
de su asesinato, gr·ito terrible y 'dolo.rosa deapedida de Catalina, 
escribe : "P1ero nada más dramático, nada máJS sobresaliente, nada 
más magistral y acabado, como la escena llamada de la tienda. 
Aquellos fragmentos del brindis que la orquesta va murmuran
do como si repercutieran la melodía ibáquica de Pedro; aquellos. 
sombríos diseños ·que se arTa8tran acompañando a la traición de: 
lvan; los "¡Alerta, a'ler-ta!" de los centínelas, cuyos ecos se pier
den entre los velados acentos ele las trompas quintaclas; la mar
cha tan característica que anuncia la aparición ele la patrulla, para 
morir en un lúgubre pizzicato ele los bajos, mientras Kalmuff 
cxdama : "¡ A'le.rta, cent:inda; tlt puesto 1gurarda fiel", y Catalina 
murmura: "Inmóvil a esta puerta, yo he ele velar por él"; toda 
esa ·sucesión de :pequeños cuadros está trazada con tal verdad y 
con tal COI11Ci:sión que bastaría para dar idea, por sí sola, del é!Jcl
mimble temperamenbo a1,tís1:ico ele Joaquín Gaztambicle. Y cuen
ra que en esa escena lo que más poderosam-ente llama la atención: 
es su modernísimo coi,be. La música ac01npaña a la palabra con 
tal libertad ele forma, que 1par-ece esc-rita hoy y en vista ele los. 
últimos adelantos. N o hay una detención ociosa; no hay discurso• 
melódico, sino fragmentos de . melodías que tienen una · signifi
cación perfectamente deberminada. El ritmo y la. sonoridad ins
trumental se mueven siempre dentro ele una situación en que la 
angustia; la traición y la embriaguez fmman, con las sombrías 
tintas ele la noche en el campamento, un cuadro dramático lleno 
de expresión y de co¡oriclo; lleno, sobre tod-o, ele verdad. He 
ahí la suprema razón; he ahí por qué esa escena no ha perdido 
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nada, ni perderá jamás con el transcurso del tiempo; he ahí 
por qué el nocturno del acto primero y la pieza de que me vengo 

N:· 

--1--· --;-

ZARZUELA EN TRES ACTOS 

J1~tlllli~ ffi~ IDQ J1 Q ~J1Ql!i'16l~ 
Afnsu:a 

DEL MAESTRO 

J.GAZTAMBIDE. 
·-- - --- ---·- -----

PHOPJl{ildll,. /'Hl:C}(J f'ls, 

MADRID. 
A_lm;¡c.eu lt~· uu·,,¡,.a .Y p1auos, ·~ · "PABLO ·MARTlJt, Etli1u1· . 

Jljjo de Ca.simira. ~];u·!Ju, 

Calle ele! Cuneo N~ la, 

PORTADA DE LA PARTITURA DE "CATALINA" 

(Litografía.) 

()CUpando pareoerán siempre frescos y siempre bellos y podrán 
presentarse lo mismo a la admiración del público que siente, que 
al examen del artista que razona. Porque están fuera de todo 
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absurdo convencionalismo; porque están impirados en la verdad 
y escritos con el alma" (r). 

Perdónese el tono tribunicio y el estilo redundante del buen 
Peña, ante el •entu-siasmo que al cabo de treinrta y tres años del 
estreno tales y tan justas é!ipreciaciones le inspira la obra de 
Gaztambide. 

En el acto tercero sobresalen el delicado coro de introduc
Cion compuesto ele mujeres; así como el dúo cómico de Mi
guel y Berta, que el público hacía repetir todas las noches y un 
gran cuarteto en la escena de la nueva tentativa de asesinato del 
Zar, excitando Ivan los celos de Kalmuff, números que com
pletan y ooronan cli·gnamente la soberbia· partitura d.el composi
tor tudelano (z). 

(1) La ópera espaiíola 3' la música dramática en Espaiía, pág. 398. 
(2) Partitura. Catalina, zarzuela en tres actos, letra de don Luis Olona. 

Música del maestro J. Gaztambide. Edición de canto, Reducción por 
M. S. A llú . Madrid, Almacén de música y pianos de Pablo Martín, Editor. 
Calle del Correo, núm. 4. Sin año (1855). Folio; 172 págs. de música. 

Acto I. 0 1. Introducción. Coro de carpinteros (Trabajando noche y día). 
Núm. 1 bis. Canzoneta, cantada por la ~eñorita Carolina Di Franco (Ale

gres amigos; vecinas) . 
2. Dúo, cantado por los señores Font y ·Caltañazor (¡Bravo, soberbio ; 

no cabe más!) 
3· Canción de la Cantinera, cantada por la señorita Ramírez y luego 

Font (No bien los campos dora). 
4. Terceto, por las señoritas Ramírez y Di Franco y el señor Salas 

(¡Hurra, cosaco; .brava jornada!) 
s. Nocturno, por las señoritas Ramírez y Di Franco y el señor Font 

(Mis tr·enzas engalana). 
6. Final (¡Viva la novia!). 
Acto 2 . 0 Núm. 7.. Coro de cosaco& y cantineras (¡Eh, cantinera ! Llé

ga.te aquí) . 
8. Canción y marcha de los reclutas, por el señor Salas (Del solda

do la prenda mejor). 
9· Dúo por la señorita Ramírez y el señor Salas (Ya dejo a mis re

clutas). 
1 o. Brindis, por .el señor Font (Mirad como chispea). 
11. Scena, por la señorita Ramírez y los señores Font, Calvet y Sa-

las (Durmiendo está; no hay duda). 
12. Romanza, por el señor Font (Aquel semblante, aquella voz) . 
13. Final del 2 .0 acto (¡Muera el tirano!). 
Acto J. 0 Núm. 14·· Coro de aldeanas (El toque de alba, sonando está). 
1 s. Romanza, por la señorita Di Franco (Pasó la noche y el alma mía). 
15 bis. Dúo por la señorita Di Franco y el señor Caltañazor (Dulce 

pal<>ma). 
16. Coro de cosacos (Allí va por el monte ligero). 
17. Cuarteto, por la señorita Ramírez y los señores Font, Salas y Cal

vet (Eco feliz que mis pasos). 
18. F inal (¡ Hurra, hurra, cosaco real). 
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En la ejecución, él!Lmque los primeros días todos los actmes 
estuvieron al.go desconcertados, como la obra ~e puso mucho 
tiempo pudieron luego rd1acerse y cantarla ped,eotamente. So
.bresal~eron la Ramírez, que estuvo mejor que en ningún papel de 
los que llevaba representados, descubriendo unas cualidades ele 
energía y de gran artista dramáti~1. hasta entonces ni aun sos
pechadas en ella, y Font, a cuyo temple y voz correspondían muy 
l)íen el tipo y carácter del Zar Pedro. Después de ellos mereció 
mucho aplauso Salas, qu·e hacía un papel, aunque no malo (el de 
Kalmuff), un •poco extraño a su condición y facultades. 

ComD era ya habitual en este tea;tro, todo lo demás, coros, 
orquesta, decoraciones, trajes, mobiliario fueron inmejor¡¡,bles 
l1asta en los menor•es detalles. Un diario decía al mencionar 
los "tamborcitos reclutas" lo sÍJgtüente : " Tal maña se han dadD 
en el manejo de J.os palillos que han logrado llamar la atención 
de varios corondes y comandantes de óJa guarnición.. Se d.ice 
si la Ag.ustin,;¡, Marco y Dolores Castro van a il1igresar en los 
ha tallones de la Milicia N a;cion'é\11." 

La Dhra duró seguidamente en el cartel hasta el r6 ele no
vi.embn·.e, inclusive, y después se puso otras muchas veces en 
este mismo año. Desde el primer día el público empezó a arrojar 
flores a las actrice-s todas las noches. El mismo día r6 decía 
tm periódico: "El Teatro l.J,rico no tiene desdenes que lamen
tar del p{ublico. Veintitrés representaciones, con la de hoy, van 
de Catalina y constantemente se ve poblada su platea; llenos sus 
palcos y atestadas de nal modo de espectadores sus galerías altas, 
que, de ser menos fuertes sus cimientos, amenazarían desplomar
se bajo el peso de tan inmensa muchedumbre (r). La zarzuela, 
y en .particnlar la zarzuela que embellecen con los raudales de su 
ingenio músico Gaz,tambide y Bwrbieri, es el espectáculo verda
deramente popular y que está oo boga. Gozan en él nuestras clases 
elevaclas ; deleita a las clases medias y fascina y en¡oquece a las 
gentes ele nuestro pueblo. Como el nuevo . ,género reúne los en
cantos ele la buena música, interpretada por cantantes-adores 
coono Salas, Fon1: y Sanz, eol wpar<JJto de las obras dramáticas ele 
gran espectáculo y los chistes del gracioso y de un gracioso como 
Caltañazor, la ópera es·pañola, puede decirse que concentra y 
compendia los gustos y las aficiones de todos" (2). 

(r) Recuérdese que en este teatro cabí·an cuatro mil espectadores. 
(2) La Epoca del r6 de noviembre de r854. 
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Y nótese con crué amplitud ele criterio, con qué alto sentido 
·estético, críticos que no eran precisamente técnicos, ni estaban 
«:laminados por los prej.uicio.s ele escuda, env{)(lvían en la genérica 
frase ele "ópera españüla" a la zarzuela sin cuidarse ele peque
ñas diferencias ele otras óperas y recababan para la nuestra el im
portante papel que debe •tener la poesía, la letra, que es siempre 
el cuerpo ele la obra lírico-dramática, aunque su espíritu pueda, 
en gran parte, concederse a la música. El dibujo y las figuras 

·completa,s del ·cuadro son la letra : la música será como el colori
·clo y los ret;oques ele adorno. 

Día vendrá en que así lo ca.nprenderán los maestros co1111po
sitores, si no es que en su a,fán monopoJizaclor quieran absor
'berlo todo, expresando con sonidos hasta el movimiento y trajes 
de los interlooutores, las decoraciones y cuanto conSII:.ituye el apa
ratü escénico. Comprenderán también qllie la letra, lejos ele atar
les los brazos y de circu111scribir el campo ele su inspiQ·ación, 
les da más libertad y les a:bre nuevos y no sospechados horizon
·tes para emitir con amplitud sus ideas pt,evia la declaraCión ele 
afectos y vasiones que la poesía expresa en la forma más usual 

·entre los hon11'bres, que es el l,enguaje hablado. 

E l 17 ele nov:iembre fué un tri ste día para los autores de una 
zarzuela en tres actos titulada primero El alma de Cecilia, pero 

·anunciada el día del estreno con d solo título de Cecilia. La Íetra 
·era de un poeta inteligente en música y al-go compositor, don An
tonio Arnao y la música ele don José ·rnoenga. E l libreto, según fa
llaron los inteligentes, no tenía condiciones músicas y la partitura 

·era una equivocación lamentable. Sólo se ejecútó el día del estreno. 
E 1 teatro completamente lleno parecía durant·e la representación 
una plaza de toros : tales eran los gritos, silbos, interrupciones y 
·carcaja,clas. El público J1abJaba con las actores e inbervenía en lo 
q ue se hacía en el escenario. Así, debiendo Becerra leer una carta 
110 ·le dejaron con las voces ele "Que no lea" y otros: "Que la 
lea", hasta que cal1isado Becer.ra se encara con el púbJ..ico y dice : 
·" ¿En qué quedamos? ¿La !,eo o no la leo ?" Y entonces if:odos 
·contestaron: "Sí, sí". Había luego otra escena en que Becerra 
se desafiaba con otro aotor; y cuando iban a saoar las espadas 
se lo impichmon los gritos de: "No, hombr·e, no. N.o matarse, 
·porque no m.ereoe la pena." El púb!lico, en res-umen, se dj.virtió 
más que con un buen éxito. Sin embargo, parece elite tenía algu-

11üS números ele música bien esoritos : se aplaudieron dos y se hizo 
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repetir un aria de tenor en el segundo acto. Se creyó que hwbían 
contrihuído a este mal éxito los rumores que sobre la ruindad de 
la ohra circu.Iruban días antes del estreno; con todo, los crít1cos 
se desataron en quejas corutra el empeño de la empresa en poner 
en escena obras "sobre cuyo éxito no podía haber dudas" (I). 

Hubo que volver a las ya vistas y oídas. Ci·nco días seguidos 
de Los diamantes de la Corona; otros cuatro de Catalina; otros 
dos de Jugar con fuego, en, la que hicieron las damas por prime
ra vez )as dos hermanas Di Franco; un concierto del pianista don 
José .Miró, con el Don Simón, hecho por Clárice Di Franco y Do
lores Ferná.ndez; El Marqués de Caravaca, por la Ramkez y 
Carolina Di Franco, que hizo la 'graciosa; El valle de Andorra, 
por la Ramírez, Teresa Riva,s y LoJa Fernández; las tres nuevas 
en él; pero los hombres, los de.I estr·eno y El dominó azul, hecho 
por Clárice Di Franco (por ellifermedad repentina de la Ra
mírez) sirvieron para alcanzar el' 24 de didembr.e en que hubo 
nuevo estreno. 

Fué una pieza jocosa o más bien burlesca en dos actos titulada 
La cola del diablo, que ya don Luis Olona, autor de la letra, 
había puesto como comedia en el teatro de la ·Cruz y que ahora 
valvió a presentar en cuanto le puJSieron seis 111UJ111eritos de música 
don Cristóbal Oudrid y don Martín Sánohez Allú, induyendv 
además una bonita canción francesa que se cantaba en París en 
el vaudeville titulado Les filles de marbre (2). La pieza gustó 

(r) ¿Es posible que se equivocase hasta tal punto un hombre tan dis
creto como Arnao; un a.ficionado tan inteligente en música; un crítico tan 
perspicaz y moderado en sus juicios? ¿No habría algo de prejuicio o pre
disposición malévola en el público, efecto de los rumores que precedieron 
al estreno? ¿No influiría también en el éxito aquella "severidad" habi · 
tual que los oyentes desplegaban en los estrenos de las zarzuelas, según ya 
hemos advertido? N o podemos responder a estas preguntas, porque no hemos 
logrado ver ni oír la letra ni la música. 

(2) La cola del diablo, za,rzuela cómica en dos actos, arreglada del 
francés por don Luis Olona. Música de don C. Oudrid y don C. (sic) Allú. 
Representada en Madrid , en el teatro del Circo, el 24 de diciembre de 
r 854. 2.• edición. Madrid, Rodríguez, 4. 0

; 49 págs. 
Reparto. Tibtwcio: don Vicente Caltañazor.-Don Pantaleón: do.n Fran

cisco Oalvet.-Don Martín: don Joaquín Becerra.-Un Fondista : don Ra
món Cubero.-Ei Tío Ambrosio: don Manuel Franco.-11tés: doña Ama
lía Ramírez .-Rosa: doña Teresa Rivas.-Una costurera: doña Carolina 
Luján.-Una modista: doña Carolina. Blanco.-Domingo: don José Ro
dríguez.-Un dep.endiente de comercio: don Ildefonso Caballero.-Un za . 
pate1·o: don Manuel Moya.-Un coche·ro: don Ramón Pavón. Modistas, 
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mucho, sobre todo por ia graciosa ejecución ele Amalia Ramí
rez y Teresa Rivas. Caltañaz.or, que hacía el galán, estaba ronco' 
y no sabía el papel; "pero el apuntador, decía un periódico, 
suple con su poderosa voz la falta ele memoria del actor" . 

"En la eluda ele cómo preferir a la Rall11Írez (decía otro) si 
ele modista o ele guarcliamarina debo confesar que en ambos 
trajes agrada sobremanera al púbEco. La señora Riva·s, también 
está inter.esarute y desde que pisa la·s twblns del teatro lírioo no nos 
ha pa,recido nunca tan bien como en La cola del diablo ." Es natu
ral; el genio de la Rivas era élldecuado para lo-cómico. 

Con esta pieza se estrenó el mismo día otra en un a,cto tituJa
da Pablito, que viene a ser una segunda pMte de Buenas noches, 
señor don Simón, de los mismos autores. Olona la había hecho 
representar en la Cruz, con otro título y en forma de comedia y 
naufragó. Aquí estuvo a punto ele suceclerle lo mismo, y la sal
varon la música, aunque mediana, y la gracia de Carolina Di 
Franco (r). 

E l gusto del público asiduo de la zarzuela se había ido edu
cando y afinando ele tal modo que habiendo don Aclelarclo López 
ele Ayala traducido la H aydée, {le Scribe y entregándosela a don 
José Manzocchi para que le pu~Siera música, rechazó impJaca
biemente la ele este maestro, com.puesta de melodías ajenas pol" 
completo al asunto del libro y repulsiva a oídos españoles, cuando· 
el 13 ele enero ele r855 se representó esta zarzuela en el Circo (2). 

Hubo que tornar a Los diamantes y otras ya conocidas (3) 

alguaciles, viajeros, etc. 1 ." acto en J'I'Iadrid : el 2. 0 en Sevi lla. Contiene 
de música. lo siguiente: 

Coro, dúo; Rosa y coro; otro coro y Fondista; coro de acreedores y 
don Pantaleón; Canción francesa por la Ramírez. Final: Tihurcio e Inés. 

(1) Pablito, o Segunda parte de don Simón, pieza cómico·-lírica en un a.cto· 
por don Luis O!ona, música de don Cristóbal Oudrid. Representada en 
Madrid en el Teatro del Circo el 24 de diciembre de 1854. l\1'a.drid, Ro
dríguez , 1855, 4. 0

; 26 págs. La representaron Carolina Di Franco (Juana), 
Agustina Marco (Doña Inés) ; Caltañazor (Don Procopio), Cubero (Pa.bli
to), Franco (Don Simón) y Pavón (Picolomini). Sólo tiene tres números 
de n1úsica. 

(2) El fracaso fué tal, que ni el libro ni la música se imprimieron . 
Hay dé e o el sec1·eto fué cantado por Clárice y Carolina Di Franco; ca.Ita
ñazor, Font, Becerra, Cubero, Cáceres y Caballero. 

(3) El valle de Andorra (Ciárice Di Franco y la Rivas), Jugar con fue
go, en que, por enfermedad de Salas, hizo Cubero el papel de Marqués : 
El dominó azul y La cisterna encantada, fueron las zarzuelas que llenaron 
el mes que precedió al beneficio de la Ramírez . 
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hasta que el ro de febr·ero dió su beneficio Anna.Jia Ramírez, can
tando la piececilla antigua Diez mil duros; El Marqués de Cara-
· vaca, la serenata de La espada de Bernardo (po•r Cubero con ca
to·roe guitarras y cinco bandurrias), el Vals de Venzano, muy 
;bien cantado y repetido por ella anrt:es del bai.Je de la Jota va
lenciana; y después del titulado El capricho, estrenó la zarzuelita 
•en ·un acto Las bodas de Juanita, de Olona y Sánchrez Ailú. 
La beneficiada fué obsequiada con ramos, coronas y pa~lomas con 
·grandes lazos ele · colo.res : el teatro estaba JLeno y lo.s aplausos 
fueron interminables. 

Las bodas de Juanita, ópera cómica francesa ele J. Ba1·bier 
y M. Carré, fué arreglada con gracia rpor Olona y le puso una 
cle!.idosa música española don ManÜn S. Allú. Fué muy bien 
·cantada y bailada por la Ramírez y Caltañazor muchos días se
guidos, quedando en el repertorio de la compañía para cuando 
fnese preci•so ech<tJr mano de ella (r). 

Un contratiempo y no pequeño sorprendió en estos días a 
la empresa del Circo, que iba, como se ve, viento en popa. Fué 
una grave y peligt'Osa doleocia que padeció durante dos meses 
Francisco Salas. Como había intervenido en las mejores zarzue-
1as ei·a peligroso ·encargar a oh~os actores sus papeJes. 'En va1·ios 
días no huibo función; en otros St' , dieron obras en que Salas 
·podía ser reemplazado, como Los diamantes . de la Corona,: Ga 
lanteos en Venecia, etc. En és•ta hizo en 3 de marzo el papel de 

( 1) Las bodas de Inanita, za.rzuela en un acto, arreglada del francés 
·por don Luis Olona. Música de don Martín Sánchez Allú. Representada por 
primera vez en el Teatro del Circo en febrero (10) de I8SS- Madrid, Ro
dríguez, rBss. 4. 0

; 31 págs . 
. Reparto. Juan: don Vicente Caltañazor.- Jnanita: doña Amalia Ramí

-rez.-Nicasio: don José Rodríguez.-Tomá.s, ch-ico de qu.ince mios : doña 
Dolores Fernández. 

Partitura. Las bodas de ltwnita., zarzuela en un acto; letra de don L. Ola
na. Música del maestro Martín S. Allú. Reducción por el mismo. Madrid. 
Pablo Martín, sin año. Folio, 51 págs. ele música. 

Núm. r. Preludio e introducción cantado por el señor Caltañazor (Al 
novio, muchachos) . 

2. Orgía y Romance, cantado por la señorita Ramírez (¡Ole, con ole!). 
3. Dúo cantado por la señorita Ramírez y el señor Caltañazor (Si 

1leg·o a darle alcance) . 
4. Coro de la mudanza (Aquí traigo este sillón). 
s. Balada cantada por la señorita Ramírez (Ruiseñor que huyes). 
6. Dueto de la mesa, por la señorita Ramírez y señor Caltañazor (N o 

hay por qué temblar). 
7. Seguidillas, por la señorita Ramírez (Al son de las guitarras). 
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Laura, como muestra, Estéfana Cm·ona, primera dama que había 
sido de la compañía ele Bilbao, donde ha;bía estado también Ma
ría Soriano, que acababa de llegar a Madrid y en el acto fué 
ajustada para ·el Circo. Salió también: Sanz en el pa,pel ele Grimani 
y Becerra el de Salas, en el que estuvo muy bien. 

El 7 se hizo eJ. beneficio de Manuel Sanz, que eligió la vie
ja zarzuela Tmmoya, de Barhieri, en la que se clió al barítorw 
Antonio .Campoamor el papel de Curro, que era el de Salas. 
Los demás hicieron la Rivas y Carolina Di Franco y Manuel 
Sanz y los actores que los habían eje.cutélldo otras veces. Se can
tó también para prueba de la joven Amalia Hermoso el segundo 
a0to ele El suefío de una noclie de ·verano. Pero, auncrue esta 
función se repi.tió aJ· día siguiente, ni en uno ni en otro dejó ele 
purecer la H·ermoso mediana art·i,Sita. 

El !. 0 de élJbril, ya restabJ,ecido Salas, pudo celebrar su bene
ficio con un buen estreno. De una ant·igua ópera cómica fran
c-esa, titulada .Mina, ele M. Hanard, tomó Olona el fondo de su 
zarzuela en tr·es actos Mis dos mujeres, si bien los actos segun
do y tercew son originales, así como alguno ele ¡os per.sonajes. 
Trajo el lugar de la acción a la Granja y época ele Carlos III. 

El joven cm·onel· don Diego, ca•saclo secretamente con la Con
desa, viuda también joven, recibe, en un momento que llega a 
visi1:ar a su muj.er, la noticia de que el Rey quiere casarJe con 
una prima huérfana, que aquel mismo día saLdrá del convento 
en que se educaJba y en compañía ele su t ío el Comendador ven
drá a hospedarse en la quinta que en la Granja pose.e y habita 
la Condesa. Saben además don Diego y su esposa que el matri
monio debe celebrars-e ümnecliart:a.mente, porque en el acto de
ben •salir los novios para Barcelona con cierta comisión regia. 

Don Diego, que ya había suplicado a la Reina su amparo. 
consigue que ésta reclame al Counendélldor a su lado el día se
ñalado para la boda; .pero el Comendador, clejall'clo firmado el 
contrato, encarga al no,tario que ejecute los demás actos del ma
trimonio y se va a;l lado de la Reina . 

La sobrina ·es una jovencita muy inocente; pero que ya ha
bía visto y hablado a un joven oficia1 de guardias de corps, que 
a su vez se había enaJmmado de la colegiala y es aJmi.go ele don 
Diego y tiene su quinta en los alrededores. Con ocasión ele ser 
él quien trae .el encar.go de la Reina tiene ocasión de ver a doña 
Inés y hwblar con ella, aunque contioene las e~presiones de su 



490 BOLETÍN DE LA ACADEMIA ESPAÑOLA 

amor desde que oye que en aquel día se va a casar con don Diego. 
Buscando éste y su mujer los medios ele suspender siquiera por 
un día Ja cboda no hallan otro que el de encerrar durante veinti
cuatro hora:s al notario y en Ja carpiUa firugir el matrimonio del 
coronel y la joven. 

Don Félix lo da por hecho; pero en un momento en que 
creyéndose solüs la Condesa y su marido, oye las frases tiernas 
que se di:r1gen, indignado de lo que supone una tra1ción de am
bos res·pecto de la inocente Inés, con sus palabras y conducta 
llega: hasta a promover oelos en don Diego, cuando és<te sabe que 
ha citado para aquella misma noche a la Condesa. Se propone 
vi,gilados; pero don Félix logra hablar no a la Condesa, que no 
había recibido la oi·ta, s·ino a Irués, que había hallado el papel en 
un rlibro de la Condesa; Inés sa;be 'los a1111ores de ésta y don 
Diego, así como que don Félix la ama a ella y que se propone 
a·usentarse .para dejarla tranquila . El jardinero, al ve.r que an
daban hombres en torno del edificio, pues no conoce a don Die
go, que se ocultaba para mejor vigilar, dispara un tiro que alarma 
a todos los de la casa, incluso al Comendador, que ya había re
gresado, y haUan a Inés desmayada. Don Félix, cumpliendo lo 
ofrecido y por no comprometer a Inés, había huído. En tal es
tado de cosas no hay remedio sino declarar al Comendador todo 
lo ocurrido. Es<te lle'Va a un ootwento a su ·sobrina y el rey, que 
supo el matrimonio de don Die.go y la .Condesa contraído sin su 
permiso, envía a la dama al mismo convento en que está Inés 
y al corond a un castillo. 

Han otranscmrido varios n1:eses y eJ acto tercero pasa en el 
convento el día mismo en que s·e va a celebrar la profesión de 
Inés y en que la Condesa piensa fugarse con su marido, que 
también ha sal.ido del castillo y vendrá a recogerla, disfrazado ele 
maestro de música, nuevo, de las educandas del convento. Este 
episodio da lugar a una pr,eciosa escena musical en la lección que 
Salas, o sea don Diego, da a sus di3cípulas. 

Se prese.nta don Félix para noti.ficar a la•s monjas que sa
biendo Su .Majestad que se iba a celebrar una profesión les 
enviaba a decir que pensaba a;sistir a ella, pues estaba muy cerca 
del convento. Pero al mis.mo tiempo s<~~be don Félix que la que 
va a profesar ·es su amada Inés y ya piensa en oponerse a ello. El 
criado Bias, que ·es el protector de todos estos amores, .le esconde, 
ofreciéndoJ.e que verá a Inés, cosa que no •puede cumplir por el 
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r~ornento a causa de la presencia de don Diego y tener que fa
ciütar la fuga de la Condesa. Mientras ésta se dispone a ello, es 
cuando el fingido abate da la graciosa lección de música. Pero 
como la Condesa no se presenta, el peligro se acrece y ya don Die
go y Bias no saben qué hacer, cuando las monjas gritan que la 
Condesa se ha fugado. Don Diego y don Félix, que también 
s2de de su escondite en aquellos momentos de confusión, eSI!:án 
perplejos cuando, al fin, arpareoe la Condesa con el Comendador, 
la cual expliJCa su desarparición, diciendo que al oír que el Rey 
anclaba por aquellos alrededores había ido a postrarse a sus 
pies y no só~o ha;bía oibtenido su perdón y el de su marido, sino 
la licencia para que Inés se casase con don Félix. 

Aunque este libreto no apar·ezca todo lo claro ni verosímil 
que sería de des·ea;r, no puede negarse que es interesante y bien 
dispuesto. Por esta vez O!ona nos dejó en paz con sus rusos y 
hún:gams, do cual no le impidió escribir un drama lleno de ameni
dad, plagado de gracia~s y sales urbanas y con lindos versos pa·ra 
b pa.rte musjcal· (r). 

No era don Francisco Asenjo Barbieri quien desechase tan 
buena ocasión de dotar a España de otra hermosa zarzuela. Así 
lo hizo y sin que pueda decirse que en conjunto sea esta obra 
mejor que las anteriores es, en su género y estilo, tan buena como 
otras de las principales suyas. Tiene catorce números ele música, 
todos excdentes y algunos de una beUeza .superior. 

El ooro de inrt:roducción es una pieza, aunque sencilla, tan 
airosa y agradable que dejó ya conquistado al público. Otras dos 
muy aplaudidas fueron el terceto fina•l del primer acto y el gran 
cuarteto del segundo, en que laJs hermosas vo~es de la Ramírez, 
de Cawlina Di Franco, Sahrs y Sanz fm;maJban un conjunto de-

(r) J1!Iis dos mujeres, zarzuela en tres actos, por don Luis O lona; mú
sica de don Francisco Barbieri. Representada en el teatro del Circo, a be
neficio del primer actor don Francisco Salas, el 26 de marzo de rSss. Ma
drid, r8ss . 4.0

; ro9' págs. Dedicado por Olona a su padre, otro don Luis. 
Reparto. Don Diego: don Francisco Salas.-Blas: don Vicente Caltaña

zor.- Don Féli.r; don Manuel Sanz.-Don Gaspar, comendador: don Fran · 
cisco Ca!vet.- Don Onof•·e, notario: don Manuel Franco.- U1t aldeano: don 
José Rodríguez.- Doíla Inés: doña Amalia Ramírez .- La Condesa: doña Ca
rolina Di Franco.- La Madre Angustias: doña María Bardán.- Una Co
legiala: doña Dolores Fernández.- Aldeanos de ambos sexos; Colegialas. 

La acción en las cercanías de la Granja. Principios del reinado de 
Carlos III. 
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licioso al expresar aquella mdodía tan bella y tan bien raz.o
nada ·con los instrumentos. 

Como sobreswlientes debemos citar aún dos preciosos coros 
casi juntos en el acto tercero y tan diferentes entre sí. Un crí
tico técnico de la Gaceta musical decía que Barbieri "sobresale 
en la música cómica: no puede pedirse mayor claridad ni mejor 
disposición en las ideas ele sus piezas; una instrumentación más 
rica y variada en efectos, que a cada paso revdan los recu·rso·s 
abundantes ele su fértil ünaginación". Así es que al hablar del 
primero de cliohos coros, se expresa en estos términos : "'El coro 
de educandas que sirve ele introducción al acto tercero, pieza en 
que resplandece completamente el talento cómico del autor y en 
la que no se sabe qué admirar más, si la inspiración melódica 
o los .efectos instrumentales que nacen de la aplicación oportuní
sima de ·las sordinas en la m·que9ta y que tan bien caracterizan 
h acción escénica." Esta novedad ele las sordinas ha:sta en los 
instrumentos de viento producía un efecto sorprendente y pla
centero. Poco después sigue la sahe cantada por ·las colegialas, 
otro ele los recursos musical·es muy usados después y que proclu
j o algunas piezas buenas. En fin, viene luego otro coro que es 
la lección ele -solfeo, pi•en bastante difícil, pues de propósito, al 
principio, tenían que cantar mal !aJS coristas, ,per-o de cierto . moclo 
y con gra;n pedección, lo cual prueba a lo que hathía llegado este 
elemento músico en manos ele Barbieri (r). 

(1) Partitura. J1Iis dos mujeres, zarzuela en tres actos. Letra de don Luis 
Olona. Música del maestro F. A. Barbieri. Reducción por M. S. Allú. Ma
drid, Casimiro Martín, Editor, Calle del Correo, núm. 4· Sin año (rSss). 
Folio. Algunas piezas dicen "Reducción por F. Lahoz". 

Acto I. 0 Núm. r. Coro de introducción de Caltañazor y aldeanos (¡Bias. 
B!as, Bias!). 

z. Dúo cantado por la señorita Carolina Di Franco y el señor Salas 
(Cam esposa). 

3. Coro y concertante (Ved aquí la bella). 
3 bis. A ria sacada del concertante y cantada por la señorita Ramírez 

(Pe1·donad, perdonad). 
4. Escena musical de Sanz, Caltañazor, Calvet y Franco (Fogoso es. 

¡Po>' mi vida!). 
s. Aria, por Manuel Sanz (Adiós, dulces memm··ias). 
6. Escena final (Hasta mañana - marido mío) . 
7· (Acto 2. 0

) Coro de la gallina ciega (Mncho widado). 
8. Cuarteto por Salas, señorita Ramírez , Sanz y la señorita Di Franco 

(Deciros que sois bella). 
9. Terceto ele Salas, Sanz y Calvet (Escncha mi consejo). 

ro. Dúo ele la señorita Ramírez y Sanz (;Ah!, ¿vos aq1tf ?). 
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El éxito fué grandioso y franco desde el principio. El teatro, 
completa:merute lleno con cerca ele cuatro mil e spectadores, ofrecía 
el aspecto de las .grandes noches del ReaL Se r epitieron varios 
números de música y salieron a escena los actüPes. Sólo hubo · 
equivocación etY el título, que suena algo a cosa burlesca, cuando 
la zarzuela es seria y hasta sentimental. 

No hay que decir que Amalia Ramírez estuvo mLty bien· en: 
papel que tanto se acomoda!ba a su carácter, pues siempre te
nía restos de aquel mimo ele niña inocerute y tímida que tanto 
agradwba al púbEco en sns prim:eros ensayos escéruicos. Algo más 
impro·pio era el péllpel de viuda, aunque moza, en una jovencita de 
dieciocho años escasos; pero como Carolina Di Franco era de 
buena estatura y corpulencia disimulaba aquella impropiedad. 
Salas estuvo como en sus mejores tiea111pos: la enfermedad no ha
bía dejado rastro en su voz y eso que había sido pulmonar su 
afección tan persistente. Los demás actores ca111taron con acierto. 

Siguió la zarzuela de Barbieri, con ligeras interrupciones, has
t<t el 24 de abril y luego otras muchas veces en el decurso del 
año. El 28 se celebró el beneficio de Carolina Di F.ranco con· 
Catalina, en que -ella estaba sólo regular en el papel ele la aldeanita 
Berta; pero como ya hacía algunos días que no se representaba 
la célebre zarzuela de Gaz1:élllnbide, en su reprise estuvo el tea7 
tro lleno de bote en bote. 

Una nueva zarz.uela ele Olona y Ouclricl se estrenó el pri·mero· 
de mayo para el rbeneficio de Caltañazor. Titulábase Amor y mis
tc1' Ío y era un ar11eglo ele la ópera cómica francesa La Giralda 
que, con música de Auber, harbía sido muy aplaudida en París 
La obra española no tuvo tan buen éxito ni tan duradero. La .. 
representaron y canta'l'on Carolina Di Franco; CaJltañazor, Font, 
Calvet, Becerra, Cubero, Franco y :Ciaz (I). En cuanto a la· 
rr1úsica, oigam-os un cronista de aquellos mismos díél!s. "El señor 
Ouclricl no ha tenido en esta obra el mi·smo acierto que en otras· 
anteriores. Hay ·en el conjunto mucha desigualdad . Abunda la 

11 . (Acto 3.") Coro de educandas (S,:tenciosa en sus lab ores). 
12. Salve (Salve ¡ oh, fnwísú¡¡ a). 
r3. L ecc ión de solfeo, cantada por los señores Salas, Caltañazor y co

legialas. 
q , Concertante fina l (Jamás )'a dos mnjeres). 
(r) Amor y 1111:ster·io , zarzuela en tres actos, por don Luis O lona. Múc .. 

sica de don Cri stóbal O udrid. :Madrid, Rodríguez , r8ss. 4·"; 86 págs . 



494 BOLETÍN DE LA ACADEMIA ESPAÑOLA 

.zarzuela en escenas dialogadas y ahí es donde precisamente 
más débil nos ha par•ecido el compositor, pues carece su música 
de aquella graciosa ligereza y estilo que son indispensahles en 
el diálogo musical. En los buenos tiempos de la ópera bufa en 
que tanto se repite el diálogo, los italianos han sido modelos que 
los compo.sitores de todas las escuelas han cuidado de estudiar. 
Pero en el mismo teatro del Circo tiene el señor Oudrid un au
tor a qui.en imirt:ar: nos referimos a Barbieri, especialidad recorno
·Cida para las escenas dialogadas. 

"Abuso del metal en cierto.:; pasaje.s que reclamaban preósa
mente sobriedad instrumental y hasta sordina en la cuerda es 
.otra de las faJitas que hemos nort:a;do en Amor y misterio, y tam
bién perjudica a la obra la demasiada repeti.ción de ciertos rit
mos que por lo manoseados merecen el n01nbre de vulgares." 
(Esto no es siempre; pues en la primera mitad de la obra hay 
más esmew y acierto en la manera de instrumentar.) Dicen 
.que el libreto le fué entregado a retazos y que el maestro no sabía 
lo que iba a seguir después de lo que le daban. "Además, la Caro
lina Di Franco no ti·ene fuerzas para •el péllpel que Je dieron: no 
puede sobr·esalir como tiple a;bsaluta. 

"Esta joven cantatriz, tan úül sabiéndola dar colocación con
veniente y que en Mis dos mujeres .se distingue al l<~Jdo de la Ra
mírez, no basta por sí sola para sostener el éxito en una obra de 
tres actos." Sin errubargo, el señoil' Oudrid ha logrado un éxito 
.estimable", y la música vale, con todo, más que el libro. Oudricl 
ha hallado algunos lindos motivos para su nueva partjtura. El 
dúo ele los dos tenores : "Tú me darás - tu capa y sombrero" 
es muy agradable; pero la pieza mejor es el quinteto del tercer 
acto, cuyo allegro: "¡Chito, chito, - no hay que hablar!" es 
una de sus pieza:S más inspiradas" (r). 

Sólo duró en escena cinco o seis días; pero más adelante 
:aún se repuso algunas veces. 

Al llegar aquí debemos dejar co111signaclo un buen recuerdo a 
la memoria de don 1V[aximiliano Sauli, marqués de Sauli y de 
San Antonio de Miralrío, que falleció en esta corte a la edad 
de s>etenta y ocho años, el 3 de mayo. Era, como se recordará, el 
funcLador, en r838, de la Socieda;d y teélltro del Instituto en e:l 
·que nació la zarzuela moderna, pues en aquel teatro se estrena-

(r) La Espaíía del 1 2 de mayo de rSss. 
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ron sucesivarrnente El ensayo de una ópera, Palo de ctego y 
e olegialas y soldados. 

Y por relacionarse también con la zarzuela, aprovecha:remos 
la primera noticia biográfica que hallamos del célebre composi
tor don Federico Chueca. Celebrábanse en 7 de mayo de este año 
de I855 los exámenes del Cooservatorio de los más jóvenes 
alumnos; pero mejür será oír al que ba.jo la impresión d~l suceso 
lo comunicó a los lectores del Diario de 1\1 adrid. "Entre estos 
(alumnos) ha llamado la atención un hermoso niño llamado Fe
derico Chneca, que contando poco más de nueve años de edad 
y seis meses de lecciones, ha progresado maravillosamente, sien
do pasmoso el aplomo y soltura con que este artista diminuto 
ejecuta en el piano algunas piezas bastantes difícil·es aun para 
personas de más edad y estudio. Los maestros y el público no 
han podido menos ele expresar su admiración, prorrumpiendo en 
unánimes aplausos." 

Todavía es este el momento de consignar otro aniversario 
célebre. El 9 de mayo dió su beneficio Ramón Cubero. E ligió 
Las bodas de luanita y El grumete, que cantaron bien los que 
los venían representando. Pero entre ambas piezas se intercaló 
otra nueva en un acto, titulada La vergonzosa en pa[acio, que se 
refiere al siglo XVIII y es personaje en ella el célebre Farinelli. Era 
autor de este libreto el poeta don Luis de .Eguílaz, gran perpe
trador de calumnias históricas contra los principales literaJtos de 
los si•glos XIII a XVII, que tomó como cabeza de turco para sus dra
mones histórico-literarios, que forman mucha parte su caudal dra
mático; pero que taJmbién :tiene obras buena:s. Esta de ahora, 
que más bien que zarzuela era una comedia "de música", según 
advirtieron los oyentes, carecía "de los principales requisitos 
que se· necesitan en un teatro lírico". Tiene, éllde.más, otros defec
tos que movieron al autor a excluírla de la colección de sus tra
bajos y ni siquiera nos acor·daríamos de ella si no fuese porque le 
puso cuatro numeritos de música el gran don Manuel Fernández 
Caballero, que empezaba a dejarse vencer por el irresistible deseo 
ele producir música. 

Esta fué su primera obra musical de teatro (I). DigélJ111os, 

(t) Peña y Goñi (jlfHsica dmmát., pág. sSo), Pedrell (Dice., pág. 652) 
y otros dicen que la primera zarzuela de Caballero fué una titulada Tre.• 
madres para tma hija, que se estrenó en 1854 en el Teatro de Lope de 
Vega, con el seudónimo de D. Florentino Durillo, añaden otros. Pero no 

32 
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ante todo, que la zarzuela fué recibida con gran frialdad y no se 
pu6o más que el día del estreno y otro que suele concederse aun 
a las silbadas (r). Del compositor, dijeron los críticos: "El autor 
de la música es un joven ele muy buenas disposiciones, pe1·o que 
desconoce completamente el teatro. Cuando adquiera más expe
riencia y se .penetre de las exigencias escénicas será más afortu
nado. Lejos de desanimarse debe buscar un buen libreto; con
sultar con los que tienen práctica del teatro y trabajar con fe. 
Disposiciones descubre que podrán da:r con el tiempo sazonados 
frutos" (2). Otro procuraba endulzar también su derrota dicien
do: "El señor Fernánclez Caballero es ·Un joven compositor des
conocido en Nbdrid hasta el esl1:1,eno ele La vergonzosa. A pesar 
de haber fracasado en SU> primera tentativa, fuera rinjusto negar 
que descubre felices disposiciones. No desmaye, pues, y <IJPresú
rese a tomar glorioso desquite en ocasión cercana" (3). 

En cambio, el cdtic-o de la Gaceta musical zanja y resuelve 
las eludas, diciendo en seco: "La música buena: el libreto tiene 
malas condiciones líricas. " De todas suertes, a cuatro breves nú-

pa rece cierto. Ante Jos ojos tengo el impreso del libreto de la zarzuela. que 
dice: "Tres madres pam ttna hija. Zarzuela en dos actos, letra de ·don An
tonio Alve1·á D elg¡·ás. Música del maestro don Luis Vicente A1·che." Ma
drid, 1855, 4. 0 ; 35 págs. Esta zarzuela .se estrenó en el teatro de Lope de 
Vega el 26 de diciembr·e de r854 y fué cantada por Rita 'Revilla, Emilia 
Dávila, José Alverá, Fernando Navarro y Jo rge ,Pa.rdiñas, ninguno de los 
cuales, excepto Alverá, era cantante. De todos modos, hay qu e agregarla 
al catá logo del género. 

P ero en el Catálogo p1·ov·isional del Museo-Archivo teatral del T eat1·o de 
la Opera (Ma drid, 1932, pág. 28), formado por su director don L-lis P arís, 
en el artículo Fernández Caballero, redactado por su hijo don Manuel Fer 
nández de la Puente, hallo estas palabras : "T1·e.s madres para una hija, zar
"zuela firmada con el pseudónimo "Florentino Durillo", Primera obra del 
"autor, representada en el Teatro Lope de Vega. de Madrid el 24· de di 
"ciembre de r854. 77 págs., sello en seco: "M. F. Caballero." Fechada, " a 
"las once del día rs diciembre 1854." 

Aquí debe de haber alguna confusión o embrollo de Fernández de la 
Puente, provocado por las noticias de Peña y Goñi; , porque si la partitura 

está firmada por Caballero, ¿cómo dice que también lo está por el fal so Flo
r entino Durillo ? Creemos, pues, que lo más seguro será atenerse a las no
ticias hechas públicas por el libreto impreso los mismos días ele la represen-· 
t ación, que fu é el 26 y no el 24 de diciembre. Se conoce que Puente escri 
bía de memoria, por los muchos errores que en otros lugar es contiene est a 
bibliografí a de su padre. · 

(1) La cantaron Clárice y Carolina Di Franco; Caltañazor, Cubero y 
Marrón. 

(2) L a Espaíía, del 12 ele mayo. 
(3) La Epoca., del 22 de mayo. 
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meros de música en una pieza en un acto no podían pedinse golle
ría:s. Lo que a todos se les olvidó decir es que Caballero era 
aún en aquellos días alumno del Conservatorio y continuó el año 
siguiente en la dase de composición de don Hilarión Eslava, ob
teniendo el prinrer premio en los exámenes de aquel curso. Te
nía entonoes veinte años, pues héllbía nacido en Murcia el 14 de 
marzo de I83S· 

Su precocidad fué asombrosa. A los cinco años cantaba de 
tiple en el convento de las 
Agustinas ; a los s iete tocaba 
el flautín en la orquesta y 
banda murcianas. A los doce 
había apr·endido a tocar sin 
maestro cornetín, . trompa, 
oboe, violín y otros instru
mentos y había compuesto pol
cas, pasos dobles -y algunas 
obras religiosas. Tenía en su 
casa quien le dió lecciones 
en la infancia: un cuñado su
yo llamado don J ulián Gil, 
que era violinista y maestro 
de capilla. Allí recibió tam
bién lecciones de don Indale
cio Soriano F uertes, su pa: 
sano y padre del historiador 
don Mariano. 

DON MANUEL FERNÁNDEZ 
cABALLERo En I8So vino a Madrid y a 

(Fotografía.) 8 de s·eptiembre ingresó en el 
'Conservatorio, estudiando piano con don Pedro Alhéniz {que 
murió ele pulmonía en este año ele 1855, el I 2 ele aoril) y comple
tando el estudio del violín, que ya tocaba regularmente, con don 
José Vega, quien quizá le recomendaría para entrar con1.o uno 
.de los primeros violines en el teatro Real. En 1856 fué nombra
do director de orquesta del teatro de Variedades, para la cual 
.compuso gran número ele obras. Cuentan que a los dieciocho años 
obtuvo por oposición el primer lugar para la plaza ele mé\Jestro ae 
la capilla de Santiago de Cuba y que no se la dieron por su ju
ventud. Tal es la biografía hasta entonces del portento·so compo
·sitor Caballero: la iremos continuando según los sucesos se pre
:sentcn. 
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En el Circo si,guió la tanda de beneficios duran.t·e la prima
vera. El 21 ele mayo se hizo el de Teresa Rivél!s, además ele otras. 
piezas, con el estreno de una ·en un aoto rt:itulada Una aventura 
en Marruecos (r), calificada en el anuncio como "D;sparate lírico''. 
Un maestro de baile, que dice lo ha sido del Circo, llega a Ma
rruecos, ·donde halla cierta actriz, también del Circo, que en N ápo
les había sido apr•esada por un pirata y vendida por esclava al so
berano de aquella región marroquí. Con la ayuda del astrólogo 
del Pachá (como le llaman), que también había sido compañero en 
el teatro, se salvan los tres cuando estaban en gran peligro de 
muerte. La cantaron la Rivas, Caltañazor, Becerra, Calvet y Cu
bero, que hicieron reír harto a•l público. 

La letra ele esrt:a pieza era de donJuan Belza, traductor infati
gable, pero mediano, del francés, y la música del aragonés don 
Florencia Lahoz, más conocido como compositor de jotas y can-· 
ciones populares que como autor de zarzuelas, pues sólo com
pu-so és·ta y otra, titulada La Lavandera de Manzanares. Fué, 
además, fecundo "reductor" de zarzuelas ajenas para los editores. 
Casimiro y Pablo Martín. Murió en r868. 

E l beneficio de Becerra se hizo con Catalina; el ele Salas (se
gunda vez) con Mis dos mujeres; el de Gazt3!111bide (el 28 de 
mayo) con actos aislados de tres zarzuelas; el de Barbieri (29) 
con actos de tres de sus obras, y con piezas sueltas el de Font. 
E l segundo de Amalia Ramírez, en compañía de Caltañazor, con 
Galanteos en Venecia. Los de los coristas y músicos de la orques
t3 no tuvieron este año e1l incentivo que el 1=>asa;do. 

E l segundo de Gaztél!mbicle, el r6 de junio, tuvo por novedad 
el estreno de la zarzuela en un aJCto, letra de don José María 
Andueza, escritor vitoriano, poco conocido como libretista (2) y 
música de Sánchez Allú, titulada Pedro y Catalina, como si di
jéramos un recordatorio del éxito de la Catalina, de Olona y Gaz
tambide. Tuvo bastante aplauso. 

Un crítico inteligente, escribía: "La escena acontece en un 
salón interior del escenario del teatro del Circo, y el ar.gumen-

(I) u,a avent!Wa ett Marntecos, zarzuela en un acto, por don Juan 
Belza. Música de don Florencio Lahoz. Madrid, González, r8ss. 4· 0

; 33 págs. 
Tiene seis cortos números de música. 

(2) Como que no escribió más. Pedro y Catalina o el gratt Maestro, zar
zuela en un acto y en verso por don J osé María Andueza; música del maes
tro don Martín Sánchez Allú. Representada por primera vez en el teatro
del Circo en junio de ISss. Madrid, Rodríguez, r8ss. 4.0

; ,40 págs. 
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to es el siguiente. Anunciada en los carteles la representación de 
Catalina, se encuentra repentinamente la empresa sin tiple, ni 
tenor, cuando ofrece hacer su debut en esa- zarzuela una joven 
protegida de cierto conde. Ya tiene la empresa quien haga el 
papel de Catalina, pero no el de Pedro. Un antiguo aprendiz 
de zapatero, tenor en Italia, maestro de música en Madrid y por 
añadidura amante de la joven se encarga de repres·entar a Pe
-dro el Grande; y como su antiguo maestro (el de obra prima) le 
ha venido siguiendo hasta el teatro, le toman por un profesorazo, 
a quien el tenor es deudor de su educación musical, resultando 
.de aquí un quid pro quo bastante gracioso. Encargé!Jdo de dirigir 
los ensayos de Catalina, el pobre zapatero, que en su vida se ha 
visto tan apurado, aprovecha su nuevo oficio para proteger los 
.amores de los dos jóvenes, que concluyen por casarse, como era 
de esperar. 

Caltañazor, maestro de obra prima, transformado repentina
mente en maestro de música, hizo reír .sobre todo en la lección 
de canto, ejecutando uno de los estudios de vocalización de Bor
dogni . Su ridícula casaca y extrañas maneras bastaron para diver
tir a la gente. La señorita .Carolina Di Franoo está interesante 
·en su papel; viste con elegancia y representa bien; Sauz, nada 
deja que desear. Poca cosa tiene que hacer Becerra; Cubero, actor 
·dispuesto a cargar siempre con toda clase de péllpeles, es una ver
dadera utilidad para el teatro (r). 

Como el Circo se veía cada vez más concurrido, sus empre
sarios no pensaban en cerrarlo, y d 22 de junio aún dieron al 
público una zarzuela nueva de dos grandes autores: Ayala y 
Arrieta. Es una pi·eza en un acto, que se tituUa Guerra a muerte, 
bwstante linda aunque algo sosa. Un crítico del tiempo decía que 
letra y música habían sido compuestas en Valencia, donde, se
gún el cantar, 

Las carnes son verduras 
y las verduras agua; 
los hombres son mujeres 
y las mujeres .. . nada. 

La guerra a muerte se la declaran en una tertulia de vera
neantes en la Granja en tiempo de Felipe V, los .galanes y las 
damas, quejoso·s unos de otros . . Se separan y ya no hay bailes, 
r.t corrillos, ni amores, hasta que cansados hacen Ias paces, ca-

(r) Espmia, del 2 1 de junio. 
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sándose los jefes de cada bando. El li!breto está bien versificado y· 
uo sin gracejo en diversos lugares (r). 

La música pareció aJ púl:ilico que, aunque no tan bien acaba
da como otras obras del aurtor, "tiene algunas piezas, como la 
introducción, en que hay un motivo de orquesta hábilmente ma
nejada", y el fina,l, en que hay otro moti·vo corea:do lleno de gra
cia y de verdad dramática. Uno ele los coros, "M·uchas gracias:. 
no podemos - abusar de su bondad", se repetía todas las noches. 
También se repetía una canción en versos de cabo roto que Sa
las cantwba en el primer acto : "La que es bella y sobres á." 

La zarzuela la presentó la empresa como si fuera una obra 
grande. La Rivas, Caltañazor, Cwlvet y Cubero se encargan de· 
pa¡peles insignificantes: íos dos últimos ni siquiera cantan. El 
peso de la música (y de la letra) recae en la Ramírez y en Sa
las, aunque estaba ya algo maduro para esta clase de papeles 
de galancete: mejor hubiera sido dárselo a Font o Sanz, cosa 
que e;:;twba en la voluntad del compositor (2). 

(r) Guen·a a 11111erte! Zarzuela en un acto y en verso, original de 
don Adel'a.rdo López de Ayala. Música de don Emilio Arrieta. Madrid, Ro
dríguez, r855. 4. 0 ; 45 págs.-Reparto. Don Alonso de Rivadeneira y Don 
Alejo de Guztná1t, Mayordomos de S. M.: señor Calvet y señor Cubero.
Don Césm· de Rivadene·ira: señor Salas.-Don Diego y Don Carlos, amigos 
de Don César: (No dice quiénes: fueron Caltañazor y Marrón.)-D01!a Vic
torina de Guzmán: señorita Ramírez.-Doíla L~tisa: señora Rivas.-Doña El
v ira y Doií.a 'Elena, amigas de Doña Victorina: (N o dice quiénes : una· 
Agustina Marco). Coro de damas y caballeros.-Reinado de Felipe V. 

(2) Partitura. Guerra a m1te1·te, zarzuela en un acto. Letra de don Ade
la.rdo López de Ayala. Música Emilio Arrieta .. Reducción de Justo Moré. Ma-· 
drid, r855. Folio, 44 págs. de música. 

Núm. r. Introducción cantada por la señorita Ramírez, señor Salas y 
cuerpo de coros (Y a mi padre me dejó). 

r bis. Canción cantada por la señorita Ramírez (Del amor en el . albur)'. 
r ter. Canción de versos cortados cantada por el señor Salas (La que 

es bella y sobresá). 
r cuater (sic). La misma, ·en otro tono. 
2. Aria coreada, cantada por la señorita Amalia. Ramírez (Que juegue 

en tus ojos). 
J. Aria coreada, por el señor Salas (Me despide) . 
4· Dúo con coro por la señorita Ramírez el señor Salas (He tenido). 
5. Cuarteto por la señorita Ramírez, la señora Rivas y los señores Sa-· 

las y Caltañazor (¿Qué decís?). 
6. Final por la señorita Ramírez, señor Salas y Coro general (El alma). 
Está dedicada a don Buenaventura Vivó, ministro de Méjico en España. 
Esta primera edición sólo contiene Jos números r, 2, 3, 4, 5 y 6. Poste-

r~ormente se hizo una segunda por don Antonio Romero, sin año, en 87 pá
gmas en folio y en la cual se añadieron Jos números r his, r t er, r cuater (sic), 
probablemente compuestos de nuevo por · Arrieta. 
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A Ou:drid, a quien para conte11'tarle, después de su exclusión 
ele la sociedad se le había da:clo la dirección ele la orquesta del 

,..z\l ~xmo-. fí ." 1 

iL BID~lU.'nNTIDM VIVO o 

Jllinistro plenipotenciario de la Re~ohlica Me jicana cerca 
de la corte de España ectucta.. 

: ~~\ 
l 

ZAII10ELA EN UN ACTO 

letra Je 

.li!ittlr!i!fil!J Jl!l¡;tt!l l! ilrJJl& 
JlffTSlCA DF. 

RCDUCCION UE 

JUSTO MORÉ. 

PORTADA DE LA PARTITU RA DE "GUERRA A MUERTE" 

teatro, se conoed·ió también un ibeneficio que celebró el día 3 de 
julio con parte de Catalina y otras piezas, incluso una en que sa
lieron los veteranos actores Antonio Segura y Antonio de Guz-
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mán; una canción que cantó el tenor cómico Emilio Carratalá y 
dos pasos de baile por Guerrero y la Entrecanales, bailarina de 
fama. A,l día siguiente se celebró el beneficio de las Di Franco, 
que cantaron ¡piezas sueltas, en tanto que los demás actores repre
sentwban la anügua zarzuela jocosa Por seguir a una mujer y se 
cerró el teatro el día 5 de julio. 

Pocas temporadas tan aprovechadas y tan provechosas tuvo 
el Circo cama ésta. Dió más de doscientas funciones só~o noc
turnas y con grandes entradas, ele suerte que el producto total 
ele ellas ascendió a unos r2o.ooo duros y los cuatro socios se 
repartieron sobre un millón de reales de ganancias, sin contar los 
sueldos ni el tanto por ciento de sus obras, cantidades entonces 
casi fabulosas. A los pocos días ele cerrar, Gaz.tambide salió para 
Navarra y Francia; Barbieri se encaminó a París y el rest-o 
ele la compañía también se fué dispersando en gran parte, todos 
satisfechos y gO'zosos. 

Dmante el año transcurrido se habían estrenado catorce zar
zuelas; siete en tres actos, una en dos y seis en un acto. Escri
bió la letra de seis de elléliS (dieciocho actos), esfuerzo colo<>al 
que don Luis Olona, <>Ólo él era capaz ele hacer; d.os (cuatro ac
tos) don Adelardo López de Ayala; una en tres a'Ctos Bretón de 
los Herreros; otra de i,gual clase Arnao y otra l.o mi<>mo don Fran
cisco Camprodón ; una, cada cual en un acto, don Luis Eguílaz, 
don Juan Belza y don José María Andueza. 

De la música fueron autores, don Francisco Asenjo Barbieri 
de dos, en tres actos cada una (seis actos); de una en tres actos, 
ele otra en dos y de una en uno, don Cristóbal Oudrid (seis ac
tos); ele una en tr.es actos Hernando, ele otra Gaztambide, ele otra 
Incenga, de otra Manzocchi ; de dos en un acto Sánchez Allú; de 
otra Fernández Caballero, ele otra Lahoz y ele otra Arrieta. 

Obtuvieron franoo y duradero éxito Los diamantes de la Co
rona (Camproclón-Ba11bieri), en tres actos; Catalina (Olona-Gaz
:t:ambide), en tres aotos; Mis dos mujeres (Olona-Barbieri), en 
tres actos; La cola del diablo (Olona-Oudrid), en dos actos; Las 
bodas de Juanita (Olona y S. Allú), en tm acto, y Guerra a m~ter
te (Ayala-Arrieta), en un aoto. 

Tuvieron un éxito regular: Cosas de don Juan (Bretón-Her
nando), en tres actos; Amor y misterio (OJona-Oudricl), en tres 
actos ; U na aventura en M arrue e os (Belza-Lwhoz), en un acto ; 
Pedro y Catalina (Anclueza-Allú), y aún Pablito (Olona-Ouclrid), 
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y fueron mal recibidas, Cecilia (Arnao-Ince.nga), en tres aotos; 
Haydée (Ayala-Manzocchi), en tres actos, y La Vergonzosa en 
palacio (Eguílaz-'CabaUero), en un acto. 

Para la literatura dramárt:ica el año fué de poco provecho : 
los libretos mejores no fueron originales y el de Ayala es un li
gero juguete. Pet·o e¡ arte musical se enriqueció con tres obras 
magistrales y otras que contienen variaJS piezas de mérito. En 
conjunto la zarzuela no decayó, anll:es al contra·rio, los esfuer
zos de Barbieri, Gaztambide y Oudrid la han levantado a la ma
yor aMura que entonces y aun en muchos años había de alcanzar. 

Su representación fué cada vez mejor con los excelentes ar
tistas que han ido formándose y otros que han venido nuevos, 
como la Rivas, las dos Di Franco, en especial Carolina, y Ma
nuel Sanz y Joaquín L. Becerra. 

H progreso ha sido aún mayor y más perceptible en provin
cias, cuyas capitales han tenido casi todas compañías regulares 
ele zarzuela. 

Barcelona tenía en el Liceo una compañía mixta ele recitado y 
de zarzuela en que enrt:raban las Mas Pmcell, la Montero, Rosa 
Tenorio; Pm·cell, Hordán, Sánchez, Valera y un Rosell, que no 
debe de ser d después célebre actor cómico. Estos actores hicieron 
una obra titulada N o más zarzuelas, sátira extraña contra un 
género que acababa ele nacer, y que lo mismo podía aplicarse a las 
óperas y a las comedias. La obra, cuyos actmes eran don José 
Antonio Gibert, de la Jetra, y don Fran<:isco Porcel ele la música. 
no tiene valor ninguno, aunque fué impresa (I). 

En Sevilla había a principios de I8SS en el teatro de San 
Fernando una buena compañía de zan:zuela, de la que eran prime
ras tiples Luisa Santamaría y su hermana Angela Moreno, el te
nor ele Madrid José González, Fabregat y otros ele menos nom
bre. Además de otras zarzue.la<s ha,bían canrt:aclo Los diamantes 
de la Corona y Catalina, con mucho a.plauso en ambas·. Para 
esta compañia se escribió allí una piececilia en un acto, titulada 
La heroína de Villalar, letra de don José Benavicles, música ele 

(r) No más za¡·z~telas, zarzuela. en un acto en prosa y verso, original 
<le don José Antonio Gibert, puesta en música por don Francisco Porcel!, 
representada por primera vez en el gran teatro del Liceo. Barcelona, Ra
mír·ez, 1854. 4. 0

; 31 págs. 
E! mismo Porcell había puesto muy mala música a una piececilla. titu-

1ada Sueno y realidad, estrenada en el Liceo en diciembre de r853; todo 
ello de ningún aprecio. 
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don Sihrerio López U ría. Fué aplaudi-da en el est~eno; pero sólo 
se puso dos noches. 'El púb11co sevillano gozaba fwma ele poco 
ctüto y siempre se J·ecorcló el sofoco que le di·eron a la pobre 
Josefa Va,Lero, que le costó 1a vida y eso que era la segunda 
actriz ele España, después de Matilcle Diez. A Carolina Luján 
al año siguiente, la gritaro11 de tal modo que la compañía en 
pleno se negó a repr-esentar más y se disolvió. Así, pues, ya 
no parecerá muy extraño el trato que le dieron a la Santamaría. 
A principios de mayo hizo esta tiple su beneficio con El secreto 
de una reina. N o tuvo muoha entrada y se negó a volver a cantar 
dicha zarzuela. Pero la empresa, a pesar de los médicos, le hizo 
cantarla por segunda vez el domingo, 13 ele ma:yo, El público, 
que sabía lo que .pasaba, al oír a aa Santamaría Ca11tar su parte 
a media voz, ron1¡pió en tales si·lbielos que la actriz C~Jbandonó la 
escena. La ,tempestad arreció con eso y sólo se pudo calmar con 
que la Santamaría volviese a sail.ir a cantar y acaba:se como 
pudo la zarzuela. 

En Zaragoza hubo una compañía de zarzuela formada con 
elementos de la que en Barcelona había trabajado el año an
terior. Era su primera tiple Teresa Rusmini de Solera, que 
ahora se había quitado el Rusmini, el tenor José Santés, Capo
y José Aznar. N o solamente hacían zarzuelas ele Madrid, sino 

. las que para ellos se componían, como fué una en tres actos, ti
tulada El postillón o el novio de su mujer, arreglada de Scribe 
por el señor Larrosa y música del señor Saviols, letra y música 
que parecieron pesadas y sólo se a,plaudió a ]a señora Solera en 
una romanza, que era Jo mejor ele la obra. 

Valencia tuvo su wmpañía ele zarzuela en el teatro de la 
Princ:esa. HéllbÍan hecho las últl,;namente representadas en Ma
drid, como Catalina y La cola del diablo. En febrero de 1855 
estaban ensayando la zarzuela nueva El desertor, letra ele don 
Francisco Monforte y música del maes:tro don Juan B. Pla
sencia. Un corr.esponsal de una revista madrileña, le escribía: 
' 'Por aquí no se oye más música que la ele las zarzuelas." El 24 
de febrero se estrenó la en un acto, tituJada Los dos flamantes, 
letra ele los señores González y Pallarés y música de los seño
res Chapí y Hermoso. Esta zarzuela que se imprimió (Madrid, 
Rodríguez, i:855, 4.", 40 págs.), es ele caráoter burlesco y parece 
presentir ya el género bufo. 

En Granada, est<~Jban la graciosa E laclia Aparicio, Francis-
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co Fuentes, ambos bien conocidos en Maclricl, el tenor Eugenio 
Fernández, hermano del célebre gracioso Mariano ; y habían 
puesto El grumete a beneficio de la clama, Catalina y otras va
rias. 'En Córdoba se habían cantado Los diamantes de la Coro
na y estrenado una nueva, titulada Los colegiales de lVI ontoro, 
cuya música era del director ele la compañía, el maestro don 
Luis Napoleón Bonoris. E n Bilbao ha;bían estado la Corona y 
l::t Soriano, que habían hecho El estreno de una artista, Galan
teos en Venecia, etc. En Vallaclolicl, los art istas de ópera canta
ron en castellano Un día de reinado y hasta Catalina. De Pam -
plona escribían a la Gaceta musical: "Tenemos una buena com
pañía de zarzuela que ha hecho E l domino azul, Galanteos, M o
reto y proyecta representar la Catalina." 

Para la Habana se formó a principios de I855 una buena 
compañía ele za;rzu-ela, de la que era:n primeras tiples Josefa San 
tafé, del Conservatorio, joven ele dieciocho años, que cantaba 
muy .bien, aunque con poca energía al atacar la:s notas ; la señora 
Domín.guez ele Valencia, de he1·mosa voz y gracia para las can
ciones andaluzas·; la Jiménez de Cortés, Carmen Lirón, el tenor 
Víctor Valencia, que cantó en Madrid, como otros ele esta cQim
pañb; José Cortés, Vicente Barba, Francisco PeJáez, Calderón, 
t-enor; José López, San Mi·gud, Flores, Rizo, Ca,gigal y otros. 

Como se ve, la difusión ele la zarzuela en sólo un año era 
gr<~~nde. Nótese también que el entusiasmo por ella hacía bro-· 
tar libreti stas y compositores, bien que todavía fuesen sólo bal
bucevs estas primeras obras provincianas. 

En los exámenes del Conservatorio en e\lmes ele junio ele este 
año obtuviemn distinciones las a:lumn.as Manuela Checa, Elisa 
Zamacois, -Mart:iJde Ortoneda, Luisa Lesén y Rosario Hueto, 
todas ellas desq_:>ués famosas cantéllntes ele zarzuela. 

E-MILIO COTARELO y JVIORI. 

(e ontinuará.) 




